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iptot.nemos b que usted c o n s t r u ~ l  

I M P E l t M a A B l M Z A N N  

AMTIVOS PARA CONCREiO 
SELLADORES ELASTICOS 
ENDURECEDORES DE MOS 
JUNTAS DE EXPANSIOW 

Nueva esbci in del 

FERROCARRIL DEL PACKlCO 
)(-alas, Sonora 

Proyeeb: AUTONOMA M AROUllLCTOS 
Contrafirt.~ INMOBILIARIA Y CONSTRUCIORA MEXICANA, S. A. 

Los trabajos de i i rkmiento e impermeabükacion de techos, sellado de 
ventenería r juntes de expansión, fueron confudos a FLSTER M MEXICO, S. A. 
Ademis, en lado el concreto de le obre se utilizaron nuestros aditivos 

de acuerdo con e especificaciones desarrolladas en colaboración con 

nuestro Ieboraíorío de concreto. 



EL EDlFlCiO MAS IMPORTANTE 
DE 

trlz costo de 110 millones de pesos, el Banco 
de Comercio inaugurd en abril Último, el edifi- 
cio de su oficina central, formado de 11 Pisos 
v con 11na superficie total de 37,129 metros +- C~tadrados en sus diversas plantas. Fue cons- 
truido, en su casi totalidad con materiales del 
país. Eta el inmrieble trabajan 1,750 empleados 

fuacionarios. Constituye el núcleo central de 
10 vasta red de 325 oficinas que el Sistema 
Bancos de Comercio tiene era la República 

Mezicaiaa 

& BOEHME,s. A. 
Representantes de 

TÍLIIONMU UND NORMAUER 
G. M a H. 

BALDERAS 96 - 3er. #SO Tel. 18-16-34 (con 3 linsas) México 1, D.F. 
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" Y miles de produdos &, en los que P.T.S.A. aprovecha al -- 
1, mo las caracteridicas propiaa de los materiales ~&tima en be- 

d c i o  de BW ideas. C)ñcina Técnica de informaci6n y diseño 
para produetocl industriales. O f i d  T a c a  de información 
y diseño para artídm de construcci6n. Anteproyectos. libres 
de costo a cargo de t&nims especiahido~l. 



de OTIS U N A T O R ,  CO. 

Mundialmente insuperable 
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ELEVADORES 

OTIS *, S. A. 

Abedules No. 75 

Sta. Marfa Insurgentes 

Tel. 47-03-70 

México 4. D. F. 

y "8 OFICINAS EN EL-TERMTORIO NACIONAL 
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EMBLEMA DE MAXIMA SEGURIDAD 
Y VERDADERA ECONOMIA 

T O L T E C  A E X T R A  es el cemento de Tipo 1 que sobre- 
pasa holgadamente las exigencias de  las normas mcxi- 

canas y de las internacionales más renombradas. 

Por su mayor finura, ofrece a usted más resistencia en to- 
das las edades del concreto y, además, acabados más tersos 

y atractivos. 

Por su mayor fuerza de adhesión, ofrece a usted más mar- 
gen de tranquilidad ante deficiencias en los agregados o en 

la dosificación, revoltura y colocación del concreto. 

Estas ventajas compensan 
ampliamente el más alto 
precio del T O L T E C A  
EXTRA, el cual resulta, 
en realidad. más econó- 

mico. 

CEMENTO 
TOLTECA 
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HOSPITAL 
DE 
FERROCARRILES .- N. ae M., 
en 
CHIHUAHUA, 

4 '  

Chih. 

Construye 
CYASA 
Havre No. 7-703 
Tels. 28-73-91 y 25-13-97 
M6xico. D. F. 

Proyeetó 
AUTONOMA 
DE 
ARQUITECTOS. 



PLUMILLAS 

9efikan e 
PELIKAN-GRAPHOS PARA TINTA CHINA 

IDEAL E N  EL DIBUJO TECNlCO Y LA ESCRITURA ARTlSTlCA 

ESTUCHE DE 8OlSI110 K Esiuchn d i  bolsillo 
d. nohiiel pl6sbco blmnco d. mod.,.,, loirodos de hrciop.lo 

R A P I D O  L I M P I O  E X A C T O  
Con el PELIKAN-Grophos domino Ud. mdos los tbcnims: 

dibujo 16cnico. dibuio o pulso, bosquejos O plumo. escritura ortlstico y uso con plontillos. 

GUNTHER WAGNER DE VENTI\ EN LAS Diitribuidor Ekcluiivo 
PELIKAN - WERKE BUENAS cbS4S DEL RAMO 

JUAN KLlNGBElL 5. A. 
HANNOVER Apor~odo 1063 - Mhxico, D. F. 

LOS COMPLEMENTOS INDISPENSABLES 

para : Ingenieros Arquitectos Dibu/antes en general 

Tintas Chinas Gomas de Borrar 



presente en el progreso de México 
Productora Ferretera Mexicana, ha 

sido elegida para surtir con los fa- 

mosos productos Sargent la her- 

mosa y funcional unidad habitacio- 

nal Nonoalco -Tlaltelolco. 

Sargent 
lo  mejor en candados y chapas. 

Una función para cada necesidad. 

PRODUCTORA FERRETERA MEXICANA, S. A. 
Poniente 44 No. 408, Xochimanca Atzcapotzalco, MBxico 16, D. F. 





CALZADA DE TLALPAN No. 2849. MEXICO 21, D. F. 

TELEFONO lpiovirionall 24-81-02 

PRESENTA: 

SUS 

ESCALERAS PREFABRICADAS 

TIPO CARACOL 

PATENTE NACIONAL No. 67003 

DISER0 NOVEDOSO, Y DE RAPIDA INSTALACION 

ADEMAS: 
CAJAS PRECOLAOAS PARA REGISTRO D E  ALBAAAL 
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Av. Oaam No. 90 Disirihuldora d. Libra T W c o i  T C i * n ü k o s  

Donceles  No. 12 

Ybreda de Msnu.l POME S. A. 
5 de M a y o  No. 49 

Librería de crldai 
Insurgentes  No. 453 

Maqu.)<u 
Insurgentes  No. 207 

iJhr.da d. Cristal 
Ejercito N a c i o n d  826-8 

Libmila Brtt&4m 
Av. d e  l a  P a z  No. 14 

Libr.da H u r i i o  d. Ronoro T Cle. S. A 
5 d e  Mayo  No. 39 

Central  do hbhchmn S. A 
Av. luá rez  No. 4 20. p h  

U n d a  Vnh.nH& 
C e n h  C o m e r c i d  
C i u d a d  Unlven i lmia  

Ubraria B*Uw Mn 
Av. lubrez No. 10-D. 
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Reforma No. 18 
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5 d e  Mayo  No. 32 
Libr.rta W.kh 
Reforma y Nápolea 

LLbnria lu6"s 
Av. luá raz  No. 1M LieiIa y Editorial LtacdhuaU. S. A. 

U N ~ U ~ Y  NO 17-A 
D0ürs.A. 
Amberes  No. 12 

Likoiia Madero A. .n P. 
Madero No. 12 I.Ibr.dE hpkna  

S a n  iurm de Lebán No 41-H Colesla d. M. biiaadd 
Gbnovo No. 76 

J. Pire. S1Uno tliior 
Av1 Uruguay  No 19 
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Av. M a d e r o  No. 1-8 Libnrh b n d m  
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Libnda W Z U  s. A. 
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1l.m No. 30 
Cam C<Jp4z,i 
Madero  No. 34 Libr.rh B a q s  S. A. 

Av. Insurgentes  No. 3LX-16 
Lib..da d. Wd 
P a r e o  de l a  Reforma No. 503 

klal Ello& 
Independenc ia  No. 67 Smibom Hnor s. A. 

Av. Insurgentes  No. 421 
Libr.rlir d.1 Prado 
Av Jubez  No 70 SmibanWa0r.S.A. 

Solomanca  No. 74 

Palado d. H*no hvonpo 
Ubrería d. CrLtol 
P a s e o  d e  l a  Relorma No. 535 

Uhrda Ponua &o& y Cte .  S. h. 
Av. luá rez  No. 16 

T&pu.rta m . n t n  
Insurgentes  No. 3W l o 4  10-1 

Cam-s.A. 
Independenc ia  No. 37 

W b d a  d. C N t a l  
Ni= No. 22-8 
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IrPERDON, SIRE, HABIA OLVIDADO QlE 

Cuando Garnier le e& a N* 
le6n 111 los planos del edificio de la Op- 
ra de Parb, cuyo coocunio había ganado, 
el Emperador tomando un iúpiz -pez6 
a dibujar una columna al mismo tiempo 
que le de&:  por qué no ha pueeto 
una columna aqui?", a lo que Garnier 
c o n W  enroüaudo de nuevo sus planos: 
"PerdtSn, Sire, había olvidado que usted 
y no yo ea el arquitecton. 

Este hecho histhrico sucedido hace 
m& de un Biglo viene repitiéndose con 
ab~madora  uisistencia en n u e s t r o s  
tiempoaSonlasmi.pnasperaonasque 
le sugieren a un médico qué es lo que se- 
ría convedente que recetara; o que co- 
mcen a ciencia cierta cuál sería la acti- 
tud correcta que debería tomar el gobier- 
m ante ia situaCi6n internacional, los 
que consideran que &h en posibilida- 
&a de e n m d a ~  la plana a un arqui- 
tmb. .--.-. 

Y no e610 esto. No a610 ae le indica 
con mal encubierta suficiencia donde 10- 
calizarlasala6'eómopr0~edar~nae~- 
cueia, siw que desbordando lo anterior, 
se le impone una aerie de limitaciones en- 
tre las cualea la @ rDntomática ea la ea- 
tipulaci6n de la ubicación de la obra. 
Son múiimoe los caaoe, y por ello nota- 
bles, en que no se le predetermina d te- 
rreno y se tiene en consideración que 
mientras mayor aea la envergadura de 
La obra, mayores son las consecuen- 
cias que involucra asi como los intereses 
a que atenta. 

La ubicación de la obra, los materia- 
les de que se va a hechar mano, los colo- 
res y adn la solución misma le son "su- 
geridas" al arquitecto: cree el usuario 
-sea este particular, anónido o guber- 
namental-, en su fuero interno, que por 
padecer é1 los problemas ea, en' consen- 
cia qirienNmejo< los puede solucionar y 
olyida que ad wmo el médica diagnw 
kica ~ b r e  loa aInt4m8s que ee 14 pmm- 
tan, el quitecOo 8e define en, la ime+da 
en quk c~ofili4 las 4 d  pbtjcm 

las utilipdp ,y laB econónuaw. ¿Y 



cu(lbeanilarrctmmmcb?.Enume cbaoimmantcoWLamtodoskeeepa- 
~ d i & i i b u a o i u a  es- c i o o q w i a m d e u i a e í ~ c a i s o ~  

yebvacaQdehserop&mx ritodekeociedadqueenaqiiíeiiian 
I a r ~ t m & ~ t o , i a n  obraemds&inan,dewianTectaoh 
be- . . y k m -  rrectaghiciQ. 
. ~ m b a n a e m b e * ~ q u e  EeanomisbaC--- 
m~otri isarniecugidsedeaque doreadeempteamyotmemncboecspe Wg& ul)(* 
llauwyiiición&turdoaea c ia l i s tes~amelarqui tectopa-  ~Iui~fYcodsn 

I a i n d i d o ~ q u e d ~ ~  mpLsPearmtodain-m-  
' e e l e m r s u l t a n i m ~ t e e n h d i s -  & h m & a s ~ e c b q u e d e -  tnhgial 
~ ~ h ~ d e ~ e s p e a O e d e l e d i -  tomaniet'5cUentae3lhdIlCi6ndebdli 

06radearq- Deemiiocealas 

mtq que wsiigacioaes de dichoe p m f ~  y 
p h  l i w  m la del la capacidad que PO==  ara ~~ 

arq,,i- repercutir vigomamente en e" loa probiemas arquitectónica m> w 
m6s que eonducirnm a>naciehte o in- el mejommhto eocial 
conscientemente a callejones ein salida (Csyna<rd 

La arqui- no m'Limita nada+ ciudad, se ha -do -br& 1 

m8s a diatribuir mtermmte loa espe- mente, es * en a,mte QoeniaohjtenerEachadaearmókEs . ., 
mucho que m: ee h anetnicci6n que tepome&uinn, &a t i ~ h  bttn 

arteMsy6rga1m~1geneiudomdemovi- dtsbrbuldo de un espaQo habitable en el que espe- 
&.", y lae obras cioeintemoL3yexteniarestllnenindiao- Feisuttan . p... dt,[tf! 

am allpllisrqo, ex- l u b i e r e d e c i 6 n N u u c a r h ~ ~  hbydhsrrmo t€lacfan 
~ o b ~ q w a f i n € ~ ~ a c ~  ,.,bstniyendowisvlasheccesqkeeta- hrreno. 
adminurig hicieron tabin rasa del pepa- haaendo y multi- 
c i o q ~ e l a s ~ ~ ~ ~ - ~  f.&gimb y A lee 

qw gustan hb1.9 & y a t a r  * eo- de llamar oig8moa, iadica h alta 4- 
que no de m indivN1* lo dadartjatiaiquemrespectivoe 

p o e h -  
. . mejor de ellos. 

A Las autoridadw compete, conve- 
.; Por otro lado, demtro de loe estudios nientemente asee ora^ d i p &  
" ' ~ m f d h  del mu* mglamenhci6n que defina qué tipo de 
8 i m ~ 0 - b  el -, porque con ~ Q W  y de q& pueden ser 

actual su pcmtuhci6n teórica, desde el levantado8 en di- del p& pe- ' tl'lomenb en que surgió una disci- m a noso- nos incumbe, arqui- 
~b PUSO de y medi-, f i l h o ~  y --ti- 
venhjm que ~rop0d8na la o b ~ h  m, trabajar por que a cada pmf&o- 

, de eue principios. ta se le wspete su campo de ttabajo. 
Le hcmnentación demopüica tan De nosotros depende que el arquitecto, 

inuaitadaqueauacterizaanueetroa ennueskocampoparticular,noeigees- 
I tiempoe ba motivado que los pmblema~ tando sujeto a loa devanem suicidas y a 
de zmühción y de vialidad advengan 
a primer t&dno. Pmia a la solución 
de la dna de arquitectura y conjunta- 
*te am ella, el arquitecto estudia 6 aje 

q&ipmmte l~ nelaooaee qw di- T 1 
,l'k .tt l 
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Cada sociedad tiene, en cierto sentido, el arte que se 
merece: a )  en cuanto que es el que favorece o tolera b) 
en cuanto qce los artistas. miembm de dicha sociedad, 
crean de acuerdo con el tipo peculiar de relaciones que 
mantienen con ella. Ello quiere decir que arte y sodedad, 
lejos de hallarse en una relación muhia de exterioridad 
o indiferencia. se buscan o rehuyen, se encuentran o se- 
pcnmi, pero jamás pueden volverse por completo de es- 
paldas. 

Quienes ven en el arie una esfera gmluita o ludica; 
quienes piensen asimismo que es el despliegue de la más 
radical individualidad o. finalmente, vean en el arte la 
esfera absolutamente autónoma que escapo a toda con- 
dicionalidad, t e n d e i i  a negar. o. al menos, a reducir lo 
importancia de las relaciones entre el arte y la sociedad. 
Ahora bien. el arte puede tener un valor en si o intrúiseco 
sin que ello implique su gratuidad: puede ser, 3 su vez, 
expresión de la individualidad más profunda. pero de una 
individualidad real, concreta. no de la individualidad abs- 
trocla. ccncebida o1 margen de la comunidad. y, por últi- 
mo. puede ser uno esfera autónoma sin que ello excluya 
su condicionalidad. 

Arte y sociedad no pueden ignonxse porque el. arte 
mismo es un fenómeno s-xial. Lo es. pnmero, porque el 
ariista por originaria que seo su experiencia vital es u? 
ser social; segundo, porque su obra. por honda que sea 
la huella que deje en ella lo experiencia originaria de 
su creador y por singular e irrepetible que sea su plasma- 
ción. su objetivación en ella. es siempre un puente, un 
lazc de uniór., entre el creador y otros miembros de la 
sociedad; tercero, porque la obra que afecta a los demás. 
contribuye a elevar o desvalorizar en ellos ciertos fines. 
ideas o valores; o aea. es una fuerza social que. con su 
mrga emocional, o ideológica. sacude o conmueve a los 
otros. Nadie sigue siendo exactamente como era después 
de haber sido sacudido por una verdatiera obra de arte. 

Pero fijemos aún m& aienaón en las relaciones entre 
el arie y la sociedad, consideróndolas desde el 6ngulo del 
artista. Veremos entonces, por un lado. que a éste. en 
cuanto siente la necesidad humana de crear de modo que 
otros puedan compartir los frutos de una creacibn y. ade- 
más, de crear libremente. no puede serle indiferente el ti- 
po de relaaones soaales en el marco d e  las cuales pro- 
duce y que pueden ser favombles u hostiles a su adivi- 
dad creadora; por otro lado, en el artista s e  anudan de 
un modo peculiar determinados nexos soaales dominan- 
tes y, por tanto, aún sin proponérselo. su obra tiene que 
reflejar so modo de sentirse como ser humano. concreto. 
en el marco del régimen social dado. 

Si las relaciones sociales entre el arte y la sodedad 
interesan por igual al d i s t a  y a la sociedad es porque 
la actividad artística es una actividad humana esencial. 
Lo es. por supuesto. para el artista que despliega en su 
creación las fuerza esenciales de su ser a la vez que. 
al objetivar su riqueza humana, establece un nuevo y ori- 
gipario medio de comunicación con los dembs. Lo es tam- 
bien pura quienes, sin ser creadores. sienten también co- 
mo una necesidad vital la absorción de esa experiencio 
humana que el artista ha sabido objetivar. Lo es, igual- 
mente. para las instituciones d e  la socidead que expresan 
los intereses y aspiraciones de determinados grupos so- 
ciales y que advierten claramente la función social -la 
Knga emotivo e id~ológim- del orte. 

Así pues. arte y sociedad se implican nece;arizmen- 
te. Ningún arte ha sido impermeable a la influencia so- 
cial ni ha dejado, 3 su vez. de influir en la propia socie- 
dad. Ninguna scciedad ha renunciado a tener su propio 
arte y. en cocsecuencia. a influir en él. El arte es tan viejo 
como el hombre; vale decir. como la sociedad. 

Pero las relaciones entre arte y sociedad no están do- 
das de una vez para siempre; son relaciones históricas y, 
por tanto, problemáticas. Cambian tanto la actitud del ar- 

L a  estética desem~eña una función educativa en el 
arte. ya que representa un vehicuio de expliccición paro 
tan importante manifestación de la cultura humana. Sin 
embargo. ella misma se circunsaibe al ámbito formal de 
un análisis estético y deja al margen los coeficientes de 
la producción crrtística, principalmente factores de orden 
psicolbgico. Ei estudio netamente estético radica en un an6- 
lisis formal, desvinculado hasta cierto punto de los fadores 
que le dieron nacimiento; el an61isis formal de las obras 
tiene definitiva impcrtancia en el terreno que le pertenece. 
o sea en ia explicación formalista de la obra ya realiza- 
da, que se sujeta cl dictamen de la estética con indepen. 
dencia de las motivaciones concretas que le dieron origen 

Por otra m e ,  la estética representa la normatividad 
ideal de la creación d s t i c a  y actúa a la manera de faro 
regulador, tanto para los artistas como p r a ,  el público que 
disfmta sus obras. Si no fuera por esta funnón reguladom. 
el arte carecería de criterio normativo en su creación y 
recreación. quedando sujeto esbidamente al gusto indi- 
vidual de quienes participan en el hecho dlstico, sin la 
requerida inc!usión en el estilo y la épca que le corres- 
ponde. 

El gusto ingenuo o popular tiende simplemente a p m  
yectarse en un tipo de sensibilidad elemental que se m- 
mcteriza por su falla de investidum fomcrtivo; es un gusto 
ineducado que por regla geneml permanece en el ámbito 
de las sensadones a-les, entendidas en el nivel sim- 
&ta de las sensaciones grataa y superficiales. Pero es 
indudable que pam !a creación y recreaci6n del arte aca- , 
dCmiw, en tcdaa sus formas y estilos. se m 1 e r e . d e  una 

mayor que introduzm al esolo figumhvo que 
=oIutlvidad dinámim ae manifiesta en h hisioia 
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del arte. La estética se encuentra indisolublemente ligada 
a la historia del d e  y es ella misma considerada en su 
evolución temporaia. pues no existe ningún movimiento 
artístico alejado de la historia. 

h i a  debe tener m cuenta gusto populm 
crwr N o b d  

hecisamente la distinción entre el arte popular y el 
cultivado estiba en la forma de estilo, que a su vez se 
vincula diredamente con la historia a través de diversas 
d e g o d a s  estéticas que deben ponerse de relieve para 
~ b i m  vitalmente la awción d k t i c a  y difundirla en 
la conciencia popular. con objeta que el arte sea debida- 
mente comprendido por las masas. La frecuente queja 
de los artista, qus  se lamentan de incomprensión entre 
el públicp, obedece precisamente a la falta de una con- 
ciencia madura de las formas y principios de la concep- 
Q6n ortlctica, y para contrarrestarla es necesario llegar al 
más amplio conocimiento del arte. tanto en lo que corres- 
ponde a las categorlas estético-formales como en lo con. 
cemiente a los factores concretos del orden metódico. 

Desde luego. el artista no debe tener como preocu- 
poción bbsim el ser comprendido por un gran público, 
sino únicamente la calidad intrínseca de su arte, de acuer- 
do con lo que le dicte su propio criterio. Pero esta verti- 
calidad de postura frente a su obm. no impide que pueda 
ella ser comprendida por el público. para lo cual se re- 
quiere una labor educativa donde 1 3  estética juega un 
papel de primerísima importancia. desde el momento que 
define la problemática que debe ser introyectada en la 
conciencia del gran público. 

El imbqo de educación estética debe estar apoyado 
obviamente en las bases de dicha maieria, que deba& 
poner en claro los Criterios Y formas que corresponden a 
k obm y que se trda de hacer comprender por me del 
público. cuya gran mayorfa está imprepmda m 



lista hocia la sociedad como lo de  ésta h a d a  aqu4 .  y 
cambian. por supuesto. pcrque cambian tanto el hombre 

g concreto que  es el artista como la sociedad en que  hace 
.C su arte, y, con ello. sus volores. ideales y tmdicione~. Lo * que en más de  un-r ocasión se ha dicho del hombre, cabe 

decirlo con mciyor rozón del arte y de lo sociedad: que  no 
tiene noturalt-ía. sino historia. Por ello. sus relaciones va- 
rlan históricamente: por parte. del artista. s?n unas veces. 3 ' d e  armonic o conccrdoncia. de  huldo o evasión. otras; d e  

o protesta a rebelión. también Por parte d e  la sociedad y 
del estado: lovombles u hostiles o la creocijn artlstim: 

o d e  protecció~ o limitocibn -en mayor o menor grado- 
( o la libertad creadcra 

El carácter pr~blemático d e  las relocionos entre arte 
y sociedad deriva d e  la nzturaleza problemótica mismo 
del orte Tcdo gran obra do orte tiende a la universalidad. 
a crear un mundo humano o humanizado que  rebase la 
particularidad histbrica. social o d e  clase. Se integra así 
en un universo artlstico en el que  se  instalan las o b r v  
de  los tiempcs m6s oleiodos. de  Ics paises más divenos. 
de  las culturos m& dislmbolas y d e  13s sociedades m& 
opuestas. Todo gran orte es. por ello. una afirmación de  
lo universal humano. Pero a esta universalidad se llega 
partiendo do lo pcirticular: el artisto es hombre d e  su tiem- 
FC, d e  su ssciedod. de  su cultura o d e  una clase socia; 
dados. Todo aran crto es parlicular en sus orígenes pero 
\iniverwl en sus resultados. Por el orte. el hombre como 
ic r  particular. histórico s e  universoliza; pero no en el pla- 
no d e  una universalidad abstracta. impersonal o deshu- 
naniznda: p3r el contrario. gracias al arte. el hombre en- 
riquece su universc humano. salva y hace p e r d u m  lo 
q u c  tiene que ser concreto y resiste a toda deshumaniza- 
ción 

El arte ha podido sobrevivir o las grandes limitacio- 
nes, sobrevivir y perduror en la medida en que ha partido 
d e  un ahora y aqui concretos: sblo os1 h a  logrado elevar- 
sc a la verdcdere universalidad. Lo particular y lo uni- 
vcrsal se  unen en lo creación artlstico tan armónicamente 
que has13 occntuar excesivamente un términcl u otro para 
qiir- es t l  dial6ctica s e  quiebre no sin gravzs consecuen- 

cias p o ~ a  el arte mismo. A veoss ea d artisia quien rom- 
pe esa unidad por homr a lo particular (a su t i emp ,  a 
su claso. a su  sociedad): en veces, es l a  sociedrid la que 
empuja al arte hacia un camino falso pcr el anaia de im- 
poner su  particularidad (sus valores. sus intereses, sus 
idsísl. 

La natumleza problemútica d e  las relaciones entre 
arte y sociedad no 8610 deriva de  esta dialéctica de  lo  
universal y lo particular. sino también d e  l a  doble condi- 
ción de  la obra arlistim como fin y medio a l a  vez.. a m o  
unidad insoslayable d e  valores intrínsecos y extrínsecos. 

El fin último d e  la obra d e  arie es ampliar y enriquecer 
el territorio de lo humano. El hombre amplia o enriquece 
su mundo creando un objeto que  satislace su  necesidad 
espdf immente  humano de  expresión y comunimci6n. El 
arte no es propiamente imitación d e  uno realidad natural, 
sin9 creacibn de  xna nueva realidad (humana o bumani- 
zadal. El volor supremo de  la obra de  arte. su valor es- 
tbtico. lo olmriza el artista en h medida en que  es mpaz  
d e  imprimir una lorma determinada a una materia paro 
objetivar un determinado contenido ideobgico y emocio- 
nal humano. como resultado d e  lo cual el  hombre extien- 
d e  su  propia realidad. 

Pero este valor suprema d e  la obm d e  arte -fin 61- 
timo y nzón  d e  ser de  su existencia- se d a  junto y a 
través d e  otrss valcrea: polftim. moral. religioso. etc. En 
la supmestructura ideolbgica d e  uno sociedad. estos va- 
lcres no siempre -recen m el mismo plano. El predo- 
minio d e  uno u otro se halla condicionodo por una silua- 
ción histbico-social c n n e t a .  En ella unos valores expre- 
san mejor q u e  otros las aspiracionss e intereseu d e  la cla- 
re  social que domino. De acuerdo con el valcr dominante 
en lo supraestructuro ideol6gica. las reIaciones entre arte 
y sociedad adquieren un corócter peculiar. E110 es osi 
porque mientras en. uno sociedad equis lo priiculor do- 
mina sr>bre lo universal. es decir. mientras una clase so- 
ciol i m p n e  su interés particular o expensas del interés 
general de  lo comunidad. dicha sociedad intenta llevar 
siempre este dominio de I q  particular al arte mismo; pri- 
merc disociando en él su unidod dialéctica de  lo particu- 

a prender las expresiones sutiles del arte. 
L A pesar d e  ello. existe siempre el recurso educativo 2 que  imparte e leme~tos  de  comprensión. principalmente a 

través de  lo estético, que  es la disciplina encargada d e  
d excogitar el valor intrinseca del arte. Desde luego. sus en- 
1 señanzas no suelen llegar a la gran masa, cuyo nivel edu- " cativo y por consiguiente cuya facultad d e  comprensión ' para el orte d e  los gmndes estilos, resulta siempre muy 

limitado Este e s  el motivo por el cual el  gusto artlstico 
popular se  encuentro m i  siempre en un bajo nivel y m 
bija valores d e  progenie vulgar, contm lo cual debe es- 
tarse luchando constantemente a través de  una mmpoña 
sistemátim educatrvo que explique cuúi es el sentido d e  
los valores estético:, pero sobre todo que  proporcione a 
las masos un material artístico d e  apreciable calidad. cu- 
ya constante presentación al gran público evitar6 que su 
ousto artlstico siao aboti6ndose hasta llegar al extremo 

a u e  necesariaments se establecerá entre la calidad de  su 
8bm y la tarea asumida por algunos a r t i s ta  para con- 
vertir a l  arte en vehiculo d e  indoctrinación. ya sea POU- 
t i a ,  pedagógico, religiosa o d e  cualquiera otra índole. En 
todos esos aspectos se esconde una misión extraesteticm 
a u e  no tiene w r  a u é  conculcar l a  naturaleza libémma del 
&te, que  es e n  si misma la utiluación de los elementos 
d e  que dispone el crtisto para efectuar el tipo de  expresio- 
nes q u e  le- dicta su gusto personal, la sensibilidad &tética 
que  h a  asumido on el estilo ol cual dirige su  producción. 
Esto quiere decir q u e  rechazamos terminantemente la 
exigencia d e  poner el arie a l  servicio d e  cualquier doc- 
trina que  se encuentre al margen d e  las p r m p a c i o n e s  
netamente artlaticas. por m65 que  debemos reconocer la 
posibilidad d e  que  tal función se lleve a cabo sin mengua 
d e  calidad pctencial o real del arte mismo. 

Obsérvese bien cu61 es el sentido de  nuestra tesis. Re- 
;e la chabocanerio inclusive d e  la morbosidad y aún  d e  
la deqeneranón pues el gusto de  las masas prosigue en  
la ten-dencia del mínimo esfuerzo e impide cualquier ten- 
tativcx de  construir positivamente. tendiendo peligrosamen- 
te hacia el aspecto contrario, o see  el rebojamiento d e  su 
calidad estética y moral. 

Esta misibn ya no corresponde a la estética sino a las 
autoridades gubernamentales principalmente del ramo 
edumtivo. que s e  tnmrgarán de  dignilimr el gusto artís- 
tico del pueblo, para elevar su  calidad moral y también 
s u  capacidad d e  comprensión. El terreno quedar6 as1 
abonado p a r a  q u e  el artista pueda producir una obra d e  
altos merecimientos y encuentre el e n  d e  l a  comprensión 
popular. que  sirva d e  estimulo para el mejor d e s m l l o  
d e  sus trabajos 

~Cu61 ea ia posi*<ln da1 dbia fnnt a h 
vigentes en una coleaividad? ¿Deba ponerse al ut- 
r i á o  de dichos ideuiea? 

chmamos la exigenna d e  convertir a l  arte en un medio de  
indoctrinaci6n. pero no rechazamos la posibilidad d e  que 
dicha indoctrinacióii se Ueve o cabo. precisamente comc 
una posibilidcd. pzro no como necesidad obligatoria po- 
r a  la faena artkticrr. En todo caso. l a  inclusión de  un men- 
saje polltim, socioltqico o d e  cualquier otra Indole, en 
el seno de  una obra artlstica. es extraesencial al arte mis- 
mo y no conduce necesariamente a una elevación en  la 
calidad estética d e  la obra. por el hecho d e  que  los va- 
lores depositados en tal o cual mensaje resulten edilinoi- 
les lo misión educativa del hombre. Tampoco reper- 
cute necesariamente en  un abdimiento d e  la mlidad es- 
tética porque el contenido artístico resulte denigrante o 
poco deseable frente a la crilidad ideal humana. Pmn co- - ~ -- .- 
m b o m  nuestro tesis diremos que  hay una gran amtidad 
d e  obms donde se difunde un mensale d e  alto contenido 
social. político. rsligioso. etc.. y Qn embargo la w tego rh  
artísüca d e  la misma no canesponde a l a  nobleza de los 
ideales en eiia depositodos. d e  suerte a u e  el valor d e  m- -- -- 
ice ÚItknos. por m& edifiamte que  se& m podr6i auho- 
iw a la falta d e  valor est6tim. en o b m  de una deficiente 
f d u y  cntlstim: d e  mcmeru contraria, si una obro de ar- 

Ante este problema el uriista debe asumir ma mi- 
cibn de  absoluta indiferencia. en lo t m t e  a Is relación 





lar y 10 unive~sal; segundo. eslonándose por que domine 
Ei un vslor wrticular -polltico. religioso. económico. elc.- 
g sobre -o disociado d e -  su valor supremo: el estético Así 
2 hc sucedido en la sonedad gnega antigua. donde el arte 

-particularmente I¿r tragedia- estabci al servino de Ia 
8 polis. Y era U n  arto poütico por excelencia. (Platón expresó 

g cloramente esta exigencia d~ la sociedod ante el arte. ci! 

arrojar del eztado ideal a los poetas y. en general. a los 2 ortista imitcitivos que no contribuían a la lormaci,jn p3ll- m t i c a  o ciudadana). En la sociedad medieval el arte estaba 
al servicio de la religión. y el artista. conlorme o 1s ideo- 
togiz dominante. veía a los hombres v a las cosas como 
relleio de una reclidad suprosensibie y suprahumano. 
trascendente Pero. en estas sociedades. las relcinones en- 
tre el -irlista y la sociedad eran, por decirlo as1 trasporen- 
les Exaltando el valor particular dominante. el artista se 
r~ccnocia y afirmaba a sí mismo como miembro de esa 
comunidad. L a  sociedad. por otra parte. se reconocla, a 
su vez. en aauel arte que expresaba sus propios valores. 

Desde el Renacimiento unas nuevos relaciones van 
minando el dominio de las viejos relaciones leudales. Sur. 
ge una nueva closc social -la burguesa- cuyo poder 
se vincula. ante todc. al poder creciente de la producción 
matorial como expresión del dominio del hombre sobre lo 
naturaleza. Piro la producción no sólo extiende su domi- 
nio scbre la naturaleza. sino también sobre los propios 
hcmbres Lo producción ya no es16 al servicio del hom- 
bre. como en la antigua Grecia. sino que ahora el hom- 
bre mismo está al servicio de la producción. Y en cuanto 
el hombre ya no es fin. sino medio (transformación de la 
fuerza de trabajo en mercanciai la producnón se vuelve 
contra el hombre. Al crecer la esfera de 13 producciói~ 
material. todo queda sujeto a sus férreas leyes. incluso el 
arte (transformación de la obra de arte en mercando). En 
la medida en que se extiende la cosilicoción de lo existen- 
cia humano, ésta ~ i e r d e  su carácter concreto. vivo. crea- 
dor y cobra iina ciimensión abstracta. 

En un mi?ndo en que todo se cuontilica y cibstrae. el 
arte. que es la eslera más alto de la expresión de lo con. 
creto humano. de lo cualitativo. entro en contradicción 

con ese mundo enajenado. Y awrece. a su vez como un 
reducto insobornpble de, lo humano. 

B Por primera vez. arte y. sociedad entran en uno con. 
tradicción rodiml. E¡ primero se opone a la segunda co. 
mo lo propiamente humano a lo que niega al hombre, la 
sociedad se opone al artista en cuanto éste se resisto a 
dejarse cosilicar. en cuanto trata de expresor lo humano, 

Históricamente. esta situación ho comenzado a darse 
con el romanticismo. y. desde entonces hasta nuestros dios, 
no ha hecho más aue agudizarse. Los grande: artistas se 
hon apr tado de la sociedad. como lo prueba su divorcio 
del público. Lo sociedad ha respondido 31 reto del artis- 
ta hundiéndolo en Ic miseria. la locura o la muerte. 

Hastq ahora -en la sociedad griego. en la Edad hle- 
dio incluso en el 3enacimiento. en el periodo del arte bo- 
rroco o cn el neoclásico- el artista creaba en armonio con 
la sociedod. c pariii del romonticisrno. comienza a ser el 
gran solitario y. sobre todo, desde la segunda mitad del 
siglo XIX. el qr-in proscritc El  ortista es el hombre que 
no dejo integrar su obro en el universo obstracto, cuantifi- 
cado y banal de la sonedad burguesa Sin tener concien- 
cia del abismo que le separa de ello. e! artista por el sólo 
hocho de permanecer liel a su voluntad creadora niego 
los fundamentos miimos de esa sociedod Quien dice creo- 
ción. dice entonces rebelión. Y cuanto más se banaliza la 
existencia humana, cuando m a s  so sustroe su verdodero 
riqueza, tanto mós siente el artista lo necesidad de desple- 
gar su riqueza humana en un ob!eto concreto-sensibie. 
poro al morgen de las instituciones sociales y artlcticas 
dominantes. 

El arte moderno en sus tiempos heroicos es el intentc 
de esmvor a la ccsiiicaci5r de la exisitncio, intento que 
por otra vla realizo el proletariado al luchar por cancelar 
su enaienacidn. El artista mald i to  del siglo XIX Y 
comienzos del XX es maldecido justamente por mantener 
en olto, con su esluerzo creadcr. la bandera contra el uni-  
verso inerte y obstracto de la burguesio Objetivándose. 
haciéndose éi misli.0 Dste 3bjelo humano o humanizado 
que es la obia de arte. aseoura lo presencia del hombre 
en las cosos 1 .  con ello. contribuye o impedir que lo hu- 

O te ha sido bien lograda. el hecho eventual de que en ella valores qu'e. repetimos. pueden ser introyectados en la a se proclamen valores negativos para la edilicoción moral obra artística sin el obligado incremento o disimulación 
y social de la humanidad, no rebbjonf los merecimientos de los valores netamente estéticos que en ella se depositan. 
estbticos que el artista haya realizado por virtud de una 

4 acertada factura en sus trabajos. 
W 

~Cuhl es su opini6n sobre el estado que guarda el 
arte moderno? 

Esta es 8 de hecho una, teorla muy controvertida que, 
ain embarga debe subsistir en a w  de la pureza s*tica, Creo q u e  es franca y dbiertamente el de una crisis. 
sin que eUo implique necesariomente la exclusión de otros Es evidente que el arte de n u ~ t r o  tiempo se encuentra en 



mano se cosilique. De este modo. el fin supremo del arte. 
su necesidad y r s ó n  de ser se vuelven más imperioscs 
que nunm. pues en un mundo regido por la mntidad-pr 
el valor de c a m b i e .  p a r  la enajenación del hombre. el 
arte - p r  ser crección. por ser expresión y objetivación 
d91 hombre- es uno de los caminos más valiosos paro 
reconquis!ar. testimonior y prolongar 13 verdadera rique- 
za humana. Iamái €1 arte ha sido mós necesario. porque 
j ~ h c  el hombre se vió ton amenazado por la deshuma- 
pizaci6n. 

Se h - ~  hab lad  mucho en los últimos decenios de In 
"deshumanizaci6n ce! arte". Los que así hablaban no 
peniblan. sin embargo la "deshumrinización del hombre" 
como proceso mrrrcterlstim de la sociedad burguesa, en 
la que. bcrjo el imperio de la producción de plusvalia, el 
hombre se degrada a la condición de medio. ccisa o mer- 
a n d a .  LGS que así hablaban no acertaban a ver que esa 
supuesta "dcshumc,nizoción del arte" era una respuesta 
-no sin riesgo paia el arte-. a lo deshumcmización del 
hombre mismo. 
e 

Estos riesgos evidentemente existen y el artista se ha 
visto arrastrado a ellos por las condiciones peculiares en 
que se ha pl-nteadc Icr toreo de salvar lo concreto huma- 
Lo. El artista moderno se edió sobre sí una mrga que re- 
bcjabci sus Icerza;. pues lo reconquisia de to concretv 
humano. la cfirmación del hombre en un muhdo enate- 
nado. no ~ d i a  ser un3 tarea exclusiva del arte. 

El artista ha reacnonado ante uno sociedad en la 
que rige la ley de li. producción material capitalista. rom. 
biendo con ella. amuroll6ndose en su creación. Ha alir- 
&do así su libertod. pero su libertad es aquí el fruto de 
uno necesidad. El artista no podio depr de obrar así sin 
uejor de serlo. Es lo hostilidad de una sociedad determi- 
:lada la qus le oblioa a adoptar esto actitud. Por tanto. 
biiinque la haya a0r.pt~do para preservor su libertad creo- 
dora tiene. en el fondo. uno raiz social. Sólo una sociedad 
como lo moderna lo ha abligado a dar a su creación ese 
períil heroico que hallamos en la actividad artfstica de 
un Vgn Gogh o un Modialioni. porque sólo en esta socie- 

la aue es wsiblemente la m& profunda crisis de toda su 
hiitoria. ~ L t e  todo. deseamos aclarar que no es nuesty 
intención proferir lamentaciones por la época que nos toco 
vivir. ouei creemos aue en ella existen una serie de valo- ~. r ~~ ~ ~~ - 

res positivos que v&daderamente dignifim y enaltecen 
a la humanidad. La crisis del arte moderno es una caen- 
cia de nuevos recursos para efectuar el trabaje. y ya sa- 
bemos que el arte es ante todo la búsqueda y utiliiacibn 
de nuevos recursos. pues el artista pretende en cada obra 
encontrar elementos novedosos que lo separen de la co- 
mente escat&tim y lo siffien en un sitio de privilegiado 
individualismo. Esto es lo que se conoce comúnmente co- 
rno originalidad artlstim y por desgracia no posa muchas 
veces de  ser un falso originalismo que a la postre resulta 
contraproducente para la comprensión de los auténticos 
valores. 

La antigua ubicación del artista en el seno de un es- 
tilo y una escuela, donde hada su aprendizaje pora si- 
tuarse en el sentido propio de su época. ha dejada el 
paso a una franm improvisación que no sólo no se ad- 
hiere a las tradiciones sino rompe abiertamente con ellas, 
queriendo a mda  paso descubrir 61 Mediterráneo. Los lo- 
gros que se han obtenido sobre' esta vía son muy varia- 
bles y van desde coniribuciones verdaderamente geniales 
hasta me& repetikianes que carecen de interés. 

, , &l romyr con la antigua tradición del arte occidental 
que provieiie de l,a cultura europec;. el artista moderno 
voliió la cam hacia toda dose de recursos que pudieran 
ofder le  d a  nuevh vla de expresibn; explotó hasta la 
saciedad los tema$ foklóncos, se revolvió en los mncep 
tos abstractos, soque6 el arte de la edad prehistórica, se 
dedicó a imitar I+ obrce:'del hombre primitivo. también 
observó el arte de los niña y las alienados. Llegó a di -  
solver a tal gmdo la facturación netamente artistim, que 
por momentos pareció que el Único requisito pora colo- 
carse en un sitio apxrentementeartístico era negar al arte 
y sus. principios. 

Ahora bien, mientras esta euforia de  experimentaiis- 



dad el artista ha notado que con la imnsfonnatión de su 
creación en cosa, un abismo temble se abre a sus pies. 
S610 ohl ha logrado. d. afirmarse y. con Bt, al hombm. 

Pero se ha afirmado poniendo en mligro aspectos 
vitales del arte mismo;, a l q a n d o  distancias, cortado la- 
m y puentes. Es decir, estrechando su capacidad de ca- 
munimción. El ate ha podido sustraerse a una sociedctd 
banal, a un univertio abstmcto e inhumcmo. en la medida 
en que ha cortado amarras, y se ha convertido en una 
audad sitiada Tal es el precio terrible que ha tenido que 
pagar en la soaedad burguesa para wlvar su esencia 
creadon. El arte moderno ha contribuido a rescatar lo con- 
creto humano, pero esta contribución tiene que ser reva- 
lidada creando puentes entre el artista y el ,público 
No se trato de asegurar una faicil inteligibhlidad que sea 
producto de un doble rehamiento: el de la obra de arte, 
y el ,del espedador No; se trata de una comunicación que 
s610 puede alcanzarse por una doble elevaaión. de la ca- 
lidad de la obra y de la sensibilidad artistim del &Eco. 
Pero paro e l l ~  hay que tender nuevos puentes, los indis- 
pensables p a r a  salir del solipsismcr' donde ha caído, en 
gran oarte.'la creación artística de nuewa 6ooca. . 

El verdadero artista es el hombre copen d e  estable- 
cer un nuevo lenguaje olli donde el bwua ie  ordlndo 
se detiene. El objeto que él crea no pu& ser un punto 
de llegada: por el contrario. gracias a este objeto es ca- 
paz de llegar a ba demás 
' 

El verdadero d l e  reveiu siempre aspectos esenciales 
d e  la aondici6n humana. pero de modo que su revelación 
pueda ser compartida Lo incomunimah artlstin es, por 
tanto. la negación del d e  en Un ciepecto que le es con- 
sustancial 

Despu6s de haber rehuldo su relación con el universo 
abstracto. burgués. que hastiaba su esencia creadora, 
el arte moderno tiene que busmr b vmculaoón con los 
demás. Pero se trata. a su vez. de una búsqueda que. en 
realtdad. sea un encuentro, pues también el público tiene 
que busmr el arte y recorrer por tanto. un trecho del w- 

mino Asf. mientras el artista busca los medios de expre- 
sión que aseguren la comunicabilidad indispensable. el pú- 
blico apartándose de! seudoarte que corresponde a un 
mundo msifimdo jt degmdhdo. tiene que szlir al encuen- 
tro del arte veradero 

Pero en ambos casos. no estamos ante un problema que 
pueda resolverse e n  un plano meramente estético. pues 
es precioo que se den ciertas premisas sociales comunes, 
con lo cual, Lna vez mós. entran en estrecha relaaón el 
arte y la soaedad. 

La  comumcabil;dad que busm el artista s61o puede 
darse cuando la sociedad no aparezca ante sus ojos como 
un medio puramente hostil. como un universo abstracto 
que d o  puede agotar a la cceación d t i m  En este sen- 
hdo. el problema de lo comuniubiiidad artistica es irme- 
parable del problema de la mnquista de una verdadera 
comunimcibn entre los hombres. El deshno del d e  se 
vuelve así solidano desde las fue- socialea que pugnan 
por poner f i n  al desgarramiento que padece. en nueshn 
épcca. tanto la smedad mmo cada hombre en pdcu la r ,  
enVe la verdadera mdividuaiidad y la wmunidad. 

Estas fuenos sociales existen Y. en c o ~ e n e i a .  h 
rebeli6n heroica del d s t a  moderno & tiempos no 
puede tener hoy el carácter adusivo y,deume6um& que 
tenía cuando sólo se la cansideniki wmo un iaaoito.  

Por otra parte. el piiblico no puede scdt, Ül encueatro 
del verdadero arte mieniras no se l i e  a d mismo del 
seudoarte, propio d e  un mundo humano e n a j e d .  Aho- 
m bien, como esta arte barato y fatslfiaxdo vive, sobre 
todo. gracias a los wderosos medios t4cnicm v 
micos que aseguran ÉU dihl8i6n. y estos medios & hculan 
en manos de las fuerzas sociales interescldos en mantener 
ese mundo abstracto, wsifieodo. ia liberación del público 
no es tarea que corresponda exclusivamente a los artistas 
o a los edumdores est6ticos. sino que es inseparable de 
la emancipación económica y social de la sociedad entera 

Con lo cual, vuehen a unirse. de un modo decisivo para 
ambos. el destino del arte y el de la sociedad. 

mo originaloide cundió en la efervescencia de ia moda. 
los d i s tas  p~idieron posar, aunque Euese de contrabando, 
las creaciones que les dictcrbo su cciprichosa imaginación. 
Pero hoy dia nos encontramos con que todos ssos recur- 
sos han sido ya explotados e inclusive los más extrcrsa- 
gantes m n  de interés, de suerte que el ortLsta contem- 
porúneo se encuentra al parecer en un wllejón sin salida; 
no puede volver la cara a los estilos clbsicos. porque es- 
tán excesivamente tmbaiados. y tampoco puede recurrir 
a nuevos experimentos, porque ya  están suficientemente 
vistos, A ello se debe que no existan artistas de verdade- 
ro uenio Y que los últimas ae hubieran ~roducido en los 
-eras démdas de este siglo. preciscnÜente cuando se 
llevan a cobo todos las emwrimmtos del arte modernista. 
Una vez agotados, hah dejado en ia inopia a los nuevas 
generanones, que se revuelven en un ambiente de esteri- 
lidad del cual no son diredamente culpables. sino la his 
tono que los ha puesto en la dmmáüca encmcijada de 
una improductividad ,que se debe en última d tanc ia  'al 
agotdiento de los veneros, 'de parecida manera a como 
una mina se agots después de explotarla. 

Esta crisis se manilieita principalmente en la música 
y en artes plústim, donde s e  plantea el problema de 
la, originalidcd, privando un terminante repudio puro. la 
repetición de IQS estilos y el aproveck+ento de recursos ' 
que se mnsiderrm ya,explotados. Lo literutura no presenta 
el mismo problema, y , p r  ello no encontmmos en ella la 
misma cri@ que en la músim y la p l á s t i ~ ;  los escritores 

1 puedq, usar +y día los mismos temas, las mismas imh- 
genes y las mismas palqbm que sa emplearon hace si- 
glas; ningún novelisic;es rechazado porque utilice el mis- 
mo tdfdma que sim dmpatnotm. han explotado en multi- 
hd de obras. . .  , 
; De,todo esti:* ocurre unnbntar que ¡OS músicos y los 
pintores podrfq s u p r b  cpiq Crisi si no pesarq sobre ellos 
el anat6.w de I r  repetíci6n que, wr lo m wulia  jTp 
'inevitable; fxiestoq~+e,?odps l q  ~ ~ e r r p i d a d o  

+:los-mu~.$glos1m;11éW:be'!~+.k! ~h&&$ &l, &b. ' i , , . ,  ., : 
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400 ANOS DE DEPORTE: ¿HEMOS CREADO AR 

Por el ARQ. LORENZO CARRASCO 

LA ARQUITECTURA 
DEPORTIVA EN 
MEXICO SIGLOS XVI-XX 



QUITECTURA DEPORTIVA ? 

Juego de pelota. Monte Albm. Omxoca. 

- J 

1400: EL CONCEPTO 
RELIGIOSO 
DEL 
DEPORTE 

Fragmento de un h s c o  tcotibumcmo donde 
esth repeserit.de. 10s jugadores de una ci- 
mcie de hockey en ~ 6 . ~ 4 . .  

dentro de  la estructura religiosa de  las culturas precolom- 
binas, uno de los e!ementos más signilicativos. La impor- 
tancia de =tos juegos fue de tal naturaleza, que llegó a 
traducine en clara e importante expresión arquitectónica, 
mmo lo atestiguan casi todos los conjuntos de positivo 
interés que han siao descubiertos en el extenso territorio 
de nuestro país, asl como Monte Albán. Chichén Itzá. Xo- 
chicalco. El Tqín, etc.. en donde los tlachcos. tanto por 

T ALADZl se llama. en lengua zapotem. una pelota sus dimensiones, como por su ubimción en el conjunto. 

de m n  la cual hasta hace poco los aborl- nos revelan IG indiscutible releirancia de su presencia. In- 
genes del Istmo de Tehumtepec conservaron, segu- dependientemente de su signifimdo religioso. es sin duda 

r w e n t e  con mmbios un antiguo juego. Ta- el antecedente más remoto que  tenemos en cuantg a ar- 
la& renierda por su fonbtim al vomblo tachtli. que en quitectura deportiva, y puede decirse que con el tlachtli 

nóhuatl quiere decir juego de pelota, y que constituyó, práctimmente arranca la  historia del deporte en México. 



18 Pl- d. mnjunto de la Ciudmd V h n l l d -  - ria Ilniba a la derecha la zona doporliva d. 
' pr6ctispr Abajo. el estadio. L. son. dsporliva . .~ 1 

de pr6aicae conita de: kom16n abierto. por. 
Juego con cesle campo de beisbol. pista I 
campo pm. allenimo. ocho campos para kt- 
bol. cuatro smichas pma teni.. gimnasio para 
Isrrmtmnienlo de pssas. dos canchas pma re- 
üboL ocho Irentones pma luego o meno 7 
son raquete nuera -&a. para b<upuelboL 
un campo pma tiro con arco y alberca me 

- 1WO: "EL DEPORTE 

ES 
PARA TODOS' 

. .. . . 
Juego de pelota Chlchbn-1t.k Yucdh.  
(bl Reutei). 

La disposición que acusan los tlachcos recuerda la toriadores. oparecen más tarde con la cultura toltem. 
de los antiguos estadios, con graderlas que corren p r a -  Distintamente er. los ángulos noreste y suroeste del edi- 
lelas en el sentido longitudinal de la concha. Sin embar- ficio de Monte Albán existen dos pequeños nichos y en 
go, a pesar de que en aquéllos la forma general de la el centro de la cancha un disco de  piedra, cuyo uso no 
planta es la misma en todos los msos, ya que invariable- ha podido aún do!erminme. 
mente adoptan de figura de una "1". algunos disponlan Destruidos los elementos de la cultura prehisphnim, 
de gradas en los extremos, hacia las cabeceras del edificio. perdió el tlachtli si: caróder religioso. conservándose du- 

Tanto las construcciones de ,Xochicalco, como las de rante la colonia, aijnque sin la importancia ni la significa- 
Chichén Itzá. presentan las caracterlstims del tlachco que ción que en un principio tenia, como puede mnstatme 
aparece en el códice Magliabechi. en donde a media mn- con los juegos del Mole ,y el Hulama que se pract- en 
cha se encuentran, a ambos lados de la misma. unos aros los estados de Sinaloa y Naymit. las cuales muestran aún 
o anillos por los cuales se hacía posar una pelota hecha ciertas macterlstims del tlachtle; o bien con lo pelota 
de hule. En cambio. el tiachco de Monte A&, no registra mixtem de la zona mxaqueña, cuyas porticulmidades ope- 
la existencia de tales anillos, ya que éstas, según los his- nos recuerdan su remoto origen. 



W o  de la Ciudad Univenitmio M6Pco. 
D. F. (foL H. Meila). 

No mil= mriemgado decir que -1 ilachtli h a  
el depoit. naciond de l a  antiguluoi meric<mor 

En aeneral. el deGrte durante la colonia no llegó a 
almnz&mayo; trasckdencia. pues sus diversar manifes- 
taciones no tuvieron la exigencia de ninguna traduccibn 
arquitectónica. Otro tanto se puede decir del siglo inicia! 
de vida independiente, toda vez que no fue sino hasta 
fines del primer cuarto del presente, cuando se llegó a 
construir, boj0 los cruspicios del Deportamento del Distri- 
to Federal. una unidad de cierta imprtancia: el Centro 
Dewrtivo V e n u ~ m i o  Cananza aue, desde el Dunto de 
vi& de la arquitectura, no ha sido un ejemplo siquiefo 
de mediana sianificución y por consiguiente no entrana 
a este reswcto-aportación alguna. 

Posiblemente (y a partir de la épom en que los grie- 
gos, de acuerdo con el alto concepto que de la vid3 Ile- 

garon a alcanzar. inauguraron en la ciudad de Olimpia 
las antiguas competencias deportivas) ho sido el estadio 
el edificio de mayor relevancia entre las instalaciones de 
este género, no s61c por las dimensiones que requiere, si- 
no también por el alto porcentaje de competencias que 
en 61 se efectúan. 

En nuestro pols fue el Estadio Nacional. construido en 
el año de 1924 y demolido en el de 1949, el primer edificio 
de esta naturaleza. Infortunadamente la falta de rigor téc- 
nico en su concepción se troddo en serias deficiencias de 
funcionamiento, lomlizadas principilmente en la mala vi- 
sibilidad y en las incorrectas dimensiones de sus elemen- 
tos. Mhs tarde se construye el estadio de la mal llamada 
Ciudad de los Deportes. y aunque éste reúne condiciones 



técnicas superiores al anterior, sigue mreciendo d e  un ni- 
vel representativo en el terreno de  la aportación arquitec- 
tónica. 

Al iniciarse las olimpíadas de  los tiempos modernas. 
se vio el imperativo de  un nuevo concepto d e  instalanc- 
nes deportivas, no sólo porque ello ocurre. incidentalmen- 
te, en el momento en que  los ciudades empiezan a crecer 
en forma desmesumda, onginandp una mayor concurrenna 
y demandando un cambio de  dimensiones, sino t w b i é n  
por la aparición da nuevas técnicas y materiales construc- 
tivos que ofrecen a l  arquitecto contemporáneo un cuadro 
d e  insospechables posibilidades. Sin embargo, los primeros 
estadios construidos a raíz d e  que  Cuobertin 'implanta 
los modernos j u e g a  ollmpicos, no  rebasan los límites d e  

una mera traslación formal d e  los antiguos estadios. 
creando desde luego condiciones deficientes y contradic- 
torias con los necesidades específicas d e  la époco. 

El extraordinario desarrollo que acusa la arquitedu- 
r a  en lo que  va del siglo. l q r a  por fin un enfoque wnec-  
to. El proceso creativo vuelve a ser conseniente. y a  que  
el conocimiento analitiw y la sintesis. altemóndose. están 
presentes en ese juego dialéctico que  conduce a las con- 
clusiones lógicas de  una solución. 

En 1937. el genial arquitecto suizo Le Corbusier, pro- 
yecta para la ciudad del p i s  un estadio con cupo d e  
100,000 personas y. m6s tarde, O s a r  Niemayer hace lo 
mismo en  Brasil. Los trabajos mencionados constituyen. 
sin duda, dos d e  los mejores ejemplos d e  lo que  la amui- 



tectura contemporánea puede realizar al respecto y repre- 
sentan. conceptualmente( innovaciones legítimas en su mo- 
mento. Deplorablemente. estos dris proyectos no Uegaron 
a constmirse; pero de todas maneras, en su calidad de 
estudios no trasladados a la realidad. setialaron nuevas 
rutas en cuanto a criterio en 13 solución de  los estadios. 

Lo mayor concurrencia, originada en el fenómeno de- 
mográlim mracterizado por b s  elevados índices de me- 
cimiento, ha creado. además de algunas exigencias de or- 
den meramente arquitectónico (que tienen que ver con la 
mpacidad, el fácil desalojamiento y algunos incrementos 
en los servicios), ciertas necesidades de mrácter urbunls- 
tico que van desde una correcta ubicación determinada 
por los diversos elementos de la zonificación urbma. has- 

ta aquellos requerimientos impuestos por la ampliación 
de arterias que garanticen una máxima flúidez en el trán- 
sito de vehículos. como acontece en Tokio. donde a causa 
de que en ella habrán de celebrarse los próximos juegos 
olímpicos. los técnicos se han visto obligados a modificar 
calles y avenidas. no sólo por lo que se refiere a sus di 
mensiones, sino también por lo que toca a otros servicios. 
tmsformando conceptualmente el funcionamiento del 
tránsito. 

Se puede afirmar que con -lo construrrión del estadio 
de la Ciudad Universitaria, se inicia en México la pre- 
ocupación por encontra una respuesta conseniente con 
las posibilidades de la témica contempor6nw y. al mis- 
mo tiempo, un mejor ajuste con l a s  exigencias da necesi- 



1964: MEXICO, SEDE OLlMPlCA 4v 

Plano de ceniunto del Centro Deportiro Cba- 
pultepec. A cubierto: gimnasios para basqual- 
bol. rolibol. bmdmington bor. lucha. esgiima, 
levant=miento de peaas y gimnasia. Salas 
para boliche. aiedrez. t ins y teatro y música: 
restmuranta y biblioteca Oficinas. lugar para 
descanso, paluqueria. sa16n de belleza y tien- 
d a  da rrrtieulos deportivos. Seis pisos de bo- 
ños con 900 casilleros cmdm uno. A descubier- 
to: albercas y conchas para tenis. basqustbol 
fiont6n y tiro con arco. Ealationamiento por. 
200 outomdsiler 

Vhta arrea. 

L . 

dodes y problemas. Este edificio que fue construido con 
caraderlsticos ollmpicas. tiene uno capacidad de  105.000 
espectadores, los q u e  mediante rompas y túneles de  gran 
amplitud. pueden desalojar el  edificio en un tiempo mlni- 
mo de  15 minutos. Perimetralmente. el públicg cuenta con 
una áre-i, dedicado o estocionamiento, con capacidad 
aproximada p r a  6.200 automóviles. 

Este estadio. dotado de  todos los adelantos de  la te- 
lecomunicación, es. además, un buen ejemplo d e  síntesis 
formal, toda vez que  sus innegables valores plásticos no 
fueron determinadcs con sentido arbitrario, sino con la 
preocupación d e  lograr una mejor satisfacción de  lss  ne- 
cesidades, como e s  fácil constatar en el hecho d e  haberse 
obtenido una mayor capacidad hacia los costados longi- 

tudinales del edificio. desde donde 1-i Visibilidad adquiere 
mejores condiciones. Existe adembs la  circunstancia de  
que  su pista atlética está considerada como de  las más 
rápidas" del mundg. raz6n por la  cual se han superado 

en ello mrrrcos nacionales e internacionales. 
Otro estadio digno dc  ser mencionado es el Azfem. 

que se  encuentra en proceso de  construcción y en lo cual 
han intervenido connotados técnicos mexicanos. Con una 
mpacidod de  106.000 espectadores y un costo de  115 mi- 
llones de pesos meximnos. estar& destinado ú n i m e n t e  a 
ccmpetencias d e  futbol. 

A partir do  1928 empezaron a construirse diversos cen- 
tros dep9rtivos. pero conteniendo m6s bien espzxcios abier- 
tos, como mnchas de  beisbol, basquetbol, futbol. tenis, 



etc.. v m r  exceucion alaunas graderlas. construidos con . . 
un carbcter pro;isicnal, Sin ninguna preocupación d e  or- 
den  estético y careciendo d e  una técnica representativa 
y audaz. 

En la aaualidcd, el país cuenta con un número con- 
siderable d e  instalaciones, entre las que d e s t a n n  el Cen- 
tro Deportivo Chapultepec. el Centro Israelita. el Parque 
Asturias. el Centro Libanés, las unidades del Instituto Me- 
xicano del Seguro Social. la Ciudad Deportiva d e  la  Mag- 
dalena Mixhum, etc., las males  arrojan una suma d e  más 
d e  8.000 canchas. Sin embargo, excepcibn hecha d e  un 
reduodo número, puede afirmarse que es mayor lo tms- 
cendencia social q u e  representan q u e  su real y electivo 

.valor arquitectónico. 

En los gimnasios. arenas. auditorios. pistas y alber- 
cas construidos. podrán localizarse algunos aciertos téc- 
nicos y lormales, paro inlortunodamente no llegan a cons- 
tituir ejemplcs extraordinarios q u e  pudieran equ ipra r se ,  
por ejemplo. con los obras que Kenso Tange construye en 
lorma magistral en el Japón. 

La celebración d e  los XIX Juegos Olímpicos. cuya se- 
d e  ha  sido recientemente concedida a la ciudad d e  Mé-  
xico y que habrán d e  celebrarse durante el mes d e  octubre 
del año  d e  1968, ofrece a los ahquitectgs y demás técnicos 
mexicanos. la singular oportunidad d e  mocarse  a un es- 
tudio seno y capaz d e  conducir o soluciones q u e  impliquen 
un positivo enriquecimiento del aporte d e  la  arquitecturo 
mexicana. 



&demos coddenn  que el deporte nn MQxh tiene la 
calidad necesaria para presentarse a competV en las 
Olimpiadus de Tokio? 

El programa olímpico consta de 22 deportes que o 
su vez, están divididos en más de 150 pruebas y categu 
das; podemos afirmar, con absoluta seguridad. que no 
existe ningún pals que pueda asegurar un buen pope1 en 
la futura comcetencia de Tokio. 

Nuestros 'antecedentes ollmpicos registran medallas 
en equitación, natación. basquetbol, box y tiro; por otra 
porte, existen en el programa olímpico deportes pr6dim- 
mente desconocidos en México (me estoy refiriendo al  m -  
notaje, a la lucha greco-romana, a ciertas pruebas de atle- 
tismo (caminata) y al hokey sobre pasto) mientras que 
en gimnasia podemos considemrnos internacionalmente 
principiantes; nuestros pentatletas han logrado muy de- 
corosos louros, y el futbol soccer p o d ~  participar, por de- 
recho propio, si triunfa en el torneo eliminatorio. 

Como usted ve. la pregunta obliga a respuestas rela- 
tivas, o condicionadas, sin embargo. tratando de concre- 
tar y considerando que a Tokio asistirhn m& de 80 pol- 
ses, podemos colomr al  nuestro entre los 25 primeros del 
mundo, lo cual permite contestar: si, el deporte de Méxi- 
m. tiene la calidad necesaria cura wresentarse en Tokio. 

,+Que ramcni deportirus &n 
g e m a  demandan ser superadas' 

las- que 
? 

con mayor ur- 

Desde luego la gimnasia y t o, que conside- 
ramos básicos en iodos los depoties; e r i  segundo término. 
aauellos aue. como el remo v la esqrima. no han tenido 
m&esta;iones verdaderameste nahonaies, y cuyo pe- 
aueiio desarrollo se ha circunscrito, casi exclusivamente. 

brotes capitalinos. Nuestra principal preocupación, sin 
embargo, es por aquellos deportes de verdadero arraigo 
entre las masos, y cuya economla permite el que sean 
practicados por todas nuestras promociones ejidals. por 
ejemplo en volibol. esthn rindiendo ya frutos muy satis- 
factorios. 

¿Que medid- van a ser tomadas pam lograr que M& 
xIco esté bien representa& en Iw Juegos OLfmpiow de 
1968. cuya sede hemos iioiicitado? 

Las siguientes: en primer lugar se ha hecho un estu- 
dio estadlstico mundial sobre las edades óptimds en cada 
rama del deporte. y que son variadisimas, ya que mien- 
tras un velocista er.cuentra sus mejores marcas a los 23 
años por término medio. el maratonista los logra cerm de 
los 30; los mejores boxeadores son de 21 años, y los tira- 
dores de oistola libre. de m6s de 45 años. 

De acuerdo con esos estudios pensamos agrupar, en 
todos los lugares del país en que las circunstancias lo per- 
mitan, a los mejores competidores que en 1968 tengan el 
promedio de edad adecuado (con un margen lógico), e 
iniciar con ellos un trabaio cuyo primer p s o  ser6 un con- 
trol médico dietktico que per&ita a los acondicionadores 
flsims traixijar con ellos un minimo de 6 meses. Durante 
ese pedodo ser& concentrados de antemano los entre- 
nadores pno recibir, en un curso intensivo de 6 a 8 horas 
diarias. los Últimos adelantos técnicos de cada rama de- 
portiva. impartidas por otros. los mejores que podamos 
conseguir. Terminado ese lapo,  cada uno se har6 cargo 

PREGUNTAS del grupo que le corresponda y que no deber& ser mayor 
de 50 personas (par razones pedagógicas obvias). 

De acuerdo con el resultado de los dos primeros años 
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de trabajo (ya directo) de los entrenadores con cada gm- 
po, se piogramarón competencias selectivos que gradual- 
mente nermitan lleaar hasta el foerueo internacional indis- - 

pensabíe poro equipo; y competidores perfec- 
tamente seleccionados. 

De este programa de perfeccionamiento t6cnico en 
-da rama deportiva, se derivar& una generalización de 
los últimos adelantos, mediante un sistema que podíamos 
llamar de "reacción en cadena" y que considerarnos el 
m6s imwrtante de todos. va me. re~itiendo una frase. 
"La competencia olímpim h e  i968, es el gran pretextó 
pura elevar el nivel del deporte y de la educación física 
del pueblo de México". 

Pom ello. independientemente de lo ya expuesto, es- 
tamos tratando de que los Juegos Infantiles y Juveniles 
amplíen sus programas y la calidad de las mmpetencias 
por medio de marccs mlnimas. y de que estas se realicen 
en todas las etapas iniciadas y en todos los municipios del 
pah. 



La Secretarla de Educación Pública, responsabilizár- 
dose de la enorme parte que le compete en el Programa 
Nacional, estó dando los pasos necesarios para la crea- 
ción de nuevas escuelas de Educación Física; y, por otra 
parte, la Confederación Deportiva Mexicana ha duplicado 
el número de plazas disponibles en su Instituto de Capa- 
citación Deportiva. del que esperamos en la próxima ge-' 
neración cerca de 200 entrenadores especializados en atle- 
tismo y gimnasia (ademhs de un deporte opcional que 
podd  ser seleccionado libremente por los alumnos). 

¿Que se entiende por profesionai del deporte? 
"Profesional es aquel que participa en competencias 

deportivas, sea dirscta o indirectamente, por dinero u ob- 
jetos de valor intrínseco, o por ventajas o beneficios ma- 
teriales". 

Esta es la definición de profesionalismo aceptada por 
el Comité Olímpico Internacional y adoptado lógicamente. 
m r  todos los organismos dependientes de él, amén de los 
de la Confederación Deportiva Mexicana, entre los que se 
cuentan las Federaciones Nacionales. las Asociaciones Es- 
tatales, las Ligas Municipales, los equipos y los atletas 
que dependen de ellos. 

h e d e  considermae "profesionales" a los atletas que 
cuentan con el apoyo eoonómico del Estada paza tmbajaz 
y que. por lo tanto. son los m& aptos para representm u 
nu países en toda clase de eventos deporüvw y olimpicos, 

o debe llamarse osI u aquel que, ejercitando sus aptitu- 
des participe en espect&culos y exhibicbues y obtenga de 
ello los recursos indispensables p a  subsistir? 

La definición de afiaonados del Comité Ollmpico In- 
ternacional. es la siguiente: 

"Aquel que practica el deporte por el placer que pro- 
porciona y por los beneficios físicos. mentales y sociales 
que de tal práctica se derivan. y aquel paro quien el de- 
porte no es ctm cosa que una actividad o recreación sin 
miras utilitarias ya sean directas o indirectas". 

Esto definición y la respuesta a la pregunta anterior. 
contestan. crei. en forma clara. sus preguntas. El primer 
caso es el de un profesional embosmdo que porticipa ile- 
galmente en c3mpetencias amateurs. El segundo es el de 
un profesional del deporte que merece todo nuestro aplau- 
so y respeto. 

En consecuencia: ¿qué tipo de atleta debe im~ulsm 
nueetro Gobierno? 

El depcrte profesional. claro y limpio, es indispensable 
pora el desarrollo del deporte amateur. Los dos aspectos 
de esta actividad deben estar en coordinación absoluta. 
y. si se nos permite la expreaibn, unidos y seprados a la 
vez. 

Desde luego, la preocupación directa de nuestro Go- 
bierno debe ser por el fomento del deporte amatur masi- 
vo. y con finolidads genéticas. psicobicrlógicas y socia!es. 







L AS costumbres cambian con 1% 
tiempos d e  modo tan sutil q u e  
generalmente no nos percaia- 

mos ni del mmbio, ni del por q u é  d e  
éste. Antes d e  iniciar la  ciítim d e  es- 
ta pista d e  patinqe e n  hielo q u e  es  
un género nuevo d e  construcción d e  
la ciddad. quisimos preguntarnos a 
q u é  se  debe este nuevo problema, o 
deporte propio d e  países d e  clima 
frío. 

Este fenómeno d e  importación d e  
una costumbre se  h a  realizado en  to- 
dos los tiempos. pero evidentemente 
es característica d e  los tiempos mo- 
dernos a l  facilitarse la  comunimción 
entre cultura y cultura, entre pueblo 
y pueblo. 

C3n los alcances técnicos actuales 
nadie quiere privarse d e  nada (de las 
coscis) porque suponemos que la  téc- 
nica lo puede todo. que nos brindará 
todos los bienes imaginables a precio 
módico y prácticamente a la  mano. 

Este poner a la mano las cosas trae 
por consecuencia u b i m  una o b m  en  
el rnejgr sitio posible para él, comen- 
zando con el cliente si queremos q u e  
el negocio tenga éxito. Al arquitecto 
q u e  se le plantean estas p remisa  
q u e  resuelve con espocios publicita- 
rios o d e  anuncio para  q u e  e l  pro- 
ducto se venda o l a  obra se use. 

No se confunda con la  utilidad 



aunque se mezcle la  publicidad con 
h utilidad misma. 

Una pista d e  hielo supone junto a l  
&e publicitmio un espacio d e  
grandes dimensiones por cubrir (sin 
apoyos) y m n  instalaciones d e  refri- 
geración e iluminación m6s o menos 
complimdos. ¿Cómo conciliar la pu- 
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blicidad, el éxito comercial y todo lo 
q u e  le  pedimos a l  arte d e  constniir? 
Evidentemente respondiendo primero 
a la  costumbre del meximno -futuro 
diente- d e  "posibles", el que acepte 
un nuevo deporte. Los volúmenes de- 
ben ser agradables. atractivos para 
conseguir este fin. Este fin q u e  m=- 
cla lo deportivo con la diversión. Tal 
vez sea una característico d e  l u  gran- 
des ciudades el no practimr neta- 
mente el d e p x t e  sino el deporte-di- 
versión alquilado y mro. 

A la  razón publicitaria se  responde 
adecuadamente en  esta obra si bien 
en el interior podremos anotcrr única- 
mente la limpieza d e  13  estudura. su  
economia y n a d a  más. pero no h3y 
novedad espacial. Hoy que anotar 
que el cliente rentó el terreno y la 
estructura deberá ser recuperable. 

Se  nos ha  dicho q u e  el patinaje "ar- 
tístico" tiene más seguidores q u e  el 
estrictamente deportivo. eSer6 acoso 
una forma muy nuestra d e  reaccionar 
ante las costumbres extranjems, dhn- 
dole este giro d e  expresión indivi- 
dual?. . . El tiempo nos lo dirh. 



UN DEPORTE SAJON 
ARRAIGA EN MEXICO 

ARQ. MARTIN L. QUTIFaRRE4 y A W .  CARLOS üO88ELIN M .  

L fin bdsico de  la pista es fomentar el patinaje en 
hielo; sin embargo. el programa se condicionaba al E : estudio de otro aspecto vitol. o sea que en un mo- 

mento determinado exista la posibilidad de wnversión de 
la pista para poder dar exhibiciones ajenos al  deporte 
blanco permitiendo otros deportes como el basquetbol, vo- 
libol y deportes gimnasticos; esta situación condujo a bus- 
car una solución tal. que permitiera en un momento deter- 
minado aumentar o disminuir las graderías según las ne- 
cesidades y tipos de exhibición: de aquí la importancia 
de resolver problemas de circulación las cuales básica- 
mente fueron planeados horizontales. con el fin de evitar 
;/ reducir a un mínimo el problema de  circulación vertical 
lo que permite evitar aglomeraciones y producir un ma- 
yor confort para el espectador. 

Para obtener un resultado positivo en la congelación 
do la pista, el equipo de refrigeración ha sido diseñado. 
dividiendo su capacidad de trabajo en tres partes. dmti- 
nadas cada una de ellas a dar su eficacia en diversas con- 
diciones de trabajo, con lo que se obtuvo que la primera 
sea destinada para mantener la pista congelada. la se- 
gunda para mantefier la pista trabajondo en condiciones 
normales y con un perfecto grado de ccngelamiento. y la 
tercera para resolver dos aspectos: el primero, garantizar 
las condiciones de congelamiento inmutables aun en el 
caso de un sobrecupo de patinadores. y el segundo, per- 
mitir garantizar siempre el funcionamiento de la pista aun 
en condiciones de fallas mecúnicas de cualquiera de los 
equipos refrigerantes. 

Para la cubierto de 13 pista y las  graderías se  tiene 
una superficie de 2400.00 M2 y de 60.00M por 40.00; se  di- 
señó trabelosa compuesta de 11 elementos cada uno de 
ellos de 2.65 M de peralte y un espesor de 0.10 M. em- 
pleando concreto ~ s t e n s a d o .  

Las razones que obedecieron a su empleo fueron las 
siguientes: permitir salvar el claro de 40.00 M. en el sen- 
tido en que se apoya la travelosa a la vez que sus ele- 
mentos estructurales influyen para conservar la tempera- 
tura interior presentando ademós una serie de  condicio- 
nes ventajosas en cuanto a reflecciones acústicas. 

~I).EXICO no contaba mhs que m n  
la Arena México y. en contados casos, 
con el Auditorio Nacional para cele- 
brar esporódicamente eventos de  p- 
tinaie sobre hielo. Era cuando venía de  
gira el Holliday On Ice o cuando en la  
Arena México nb estaban relizándose 
temporadas de box o encuentros de  
basquetbol, cuando nuestros mpitali- 
nos podlan disfrutar de los azares que 
a todo novel potinador le depcrra el 
encuentro ,sobre dos afiladas navajas, 
con una pista de hielo . 

Tal parece que ya se  dejaba sentir 
desde hace mucho tiempo la necesi- 
dad de edificar unas instalaciones que 
estuvieran expresamente dedicadas al  
sajón deporte, e igualmente, p e c e  
que siempre son los hombres de em- 
presa los que detectan con mayor cla- 
ridad las necesidades futuros, pero y a  
inmediatos. que ciertos grupos sociales 
van a mcmifestar. ¿En qué daios se bo- 



sa esta intuici6n de nuevos mercados 
y de la produdón de nuevos produc- 
tos? Si en la planeación d e  estas dos 
pistas de hielo, una y a  tenninada y la  
otro próxima a inaugurarse hubieran 
intervenido sociólogos y administrado- 
res de empresas. tal vez no nos extm- 
ñaría tanto la cpnicl6n de estas obras. 
Pero no fue así y sin embargo. el éxito 
que esth logrando. la diversión que 
están procumndo. entre resbalones, 
chapoteos y floritum, salta a la vista. 

La p'sta que se encuentra en Maria- 
no Escobedo fué pensada considerando 
m n  ánimo premutorio que podía deo- 
montase en algún dla. Pero la que 
esth en la Av. Revolución. en una d e  
las zonas m& ppulosas del Distrito, 
ha sido planeada en mncreto. en un 
concreto que dura toda la vida. Las 
condiciones pues han mmbiado: y es- 

Plmta bajo NoUu los r.sübutoi. t<n 
de reddoni  y Iir dimeiuibn d. Iir *la. 
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la segunda pista mn que contad nues- 
tra capital, desde que se  pensó en dón- 
d e  ubicarla as! como en las mejores 
vlas de  acceso y comunicación. tiene 
toda la intención de llegar para que- 
darse: lo que traducido a otros térmi- 
nos quiere decir que los inversionistas 
de ésta saben ya que la pista de hielo 
es un negocio seguro y solvente. 

Las dos pistas son totalmente dife- 
rentes. siendo el problema el mismo, 
pero a los arquitectos se les planteó 
lo solución desde diversos puntos de 
vista divergentes: la una era construc- 
ción desmontable y sobre terreno ren- 
tado y la segunda permanente. En 
cuanto a la dispbsición interna de sus 
espacios. habremos de comentarla pos. 
teriormente'cuando esté terminada. y 
cuando podamos apreciar con claridad 
en cuales otros aspectos están ofre- 
ciendo nuevas soluciones los arquitec- 
tos mexicanos. 





Sr. Ramón Vargm Salguero, 
Revista CAUI 
Plena de M i m l l e  No. 2-201, 
México 7, D. F. 

Estimada amiga: 
Una deuda d3 gratitud, a usted y a ese grupp de hom- 

brea de sensibilidad e integridad que hacen en común CS- 
fueno de la revista CALLI una exquisita obra de arte, me 
trae la gozosa obligaci6n de testirno- en. cuánta 
ciomw ia pubiimci6n en e1 nlimem' de enero-lebrero 
del wrrientg del irahjo "h Arquifedw C u W  y la 
Revolucibn", ilus#dos, con apuntes de Scrlvcrdor Pinone 
iiy y numerosctg fotografías, las conclusiones del Vi1 Con- 
gres3 Internacional de la Uni6n Internacional de Arquitec- 
tos, eelebmdo en Lci Habana y el discurso de clausura del 
evento de referencia pronunciado por el Primer Ministrn 
del Gobierno Revolucionario de Cubu, Comandante FideI 
Castro. 

Es obvio que insista en la importancia que tiene d 
que una publicacibn de la srilvencia moral de CAUI di- 
fundo objetivamente hgros indisicutib1ea de la RewIuci6n 
Cubana 

'Con saludos revolucionaricis de Patria a Muerte, me 
reitero ¿e usted muy ood~lrnente, 

Dr. R d  A- M o g a h  
cdiwd 

&hwa d. IU BspBbKcu 
&cuba 

En el mtiguo Pulacio de Mineda -&les de Tacubcr- 
de la ciudad de México, se celebrad dutmte los dios del 
3 al 8 de agosto del presente año el CONGRESO NACIO- 
NAL DE ENGEMEROS CNLLEC. El tema del congreao es 
la h g d m r h  d iorrido d. M h b :  y pcw el efecto, el 
consejo direcüvo ba convodo  y dado a la publicidad los 
temas predswr de las ponencias y los eventos de que 
comtud dicho Congm Nacional, entre loa que h t a m  
las expsiciones foiogrhficm y de mcrteriales, pelleulcis, 
vísitm a obras, etc. 

El Residente de1 Co- es el bg. 1 4  lhnhdmr 
T a  el Diredor del Congreso, el kip. Iorge A g d h  Orti+ 
y la Direcci6n de exp8iciona la desempeña el hg, -10 *- 

E N las inmediaci~nes del fraccionamiento TemmacbtrI- 
co, en una superficie de 300,000 metros cuadmdo se- 
u b i d  una nueva universidad {Ciudad TB& 

Uhrrdtaria M u a c )  para la cudad de Mixieo con m- 
&dad de 10,000 alumnos. 

El P&~:ato y el comitl de cwistrucción en este nue- 
vo centro bnivercifcrio ~~~~~n o un concurso privado 
h arquitectos invitad- fueron: Augusto # H ~ c -  
tor Rebcrqm, &ric2ue amabtas - DPmb 
go Gmda ñam~i. EarIguo de k Mora y PalomrP, 
d d k I o r d ~ o d o d k a p ~ ~ M w e s t e n o .  

El programa suscinta es &e: habrd escuela prep- 
ratoria, superiores de casi todas 1- especialidades e x b  
ten- en la UNAM un &tadio, tecitros, hditacih,. rectc+ 
das, .obcinas administrdioo~ y zona de habitacibnpo es- 
coh] futura , alrededor de kr nueva universidad. - 

m jurado estuvo formado por 1- arquitectos Henry 
L. Wright, ex-presidente del Instituto Norteamericano de Ar- 
quitwos (AIA); ,Pedro R m i r e 2  V h z q u ~ ,  gerente del 
CAPFCE; Héctor Mestre. Vicente Medel, representante de1 
mAM, y el ingeniero )os& Viiianuevo, funcionario del D. 
D. F. 

LOS proyectas fueron ampliamente elaborados y todts 
10s trabajm desarrolladas tenen mntidad y calidad noto- 
rias: estudio topográfico, de vialidad. composicióri de ron- 
junto y de detalle, maqueta. estudi3 emnbmico, programa 
de obra, etc. 

a jurado despuép de estudiar1os 0torg6 los siguientec, 
premice: la. lugar: m. k m t e s  (con lo rolc- 
~ ~ o r a c i h n  de Ios &s. ~ I O S  RadrIguez Roblw y ~ u j -  
llermo DwnInguez Palacid; 20. higm Arq. han01 Ordo. 
r i k  3er. iugm: Arq. EMque de la Mom y Paiomctr. 

En prhximo nfimero daremos a conocer el fallo del iu- 
m& y las proyectos p-nMd=. 



I PEDRERO 

He recibido con gran interks la invitación de-la revis- 
ta CALLl para expcner mi punto de vista sobre dos pro- 
blemas tan crpasior.antes como ~~~~~~: el que p~anted 
el mermdo de trabajo a las prolesiones liberales y a l  &- 
tistai y el de las relaciones entre el creador y la sociedad. 
Empezaré pcir respcnder a la primera parte de la inteno- 
gante. 

1.-Q mercrrdo de  bubajo y Icir profesime8 ü b e m l r  

Sabemos que, de acuerdo con los principi'os de la 
organización económica liberal son las diversas fuerzas 
económicos que intervienen en un mercado regulado por 
la ley de la oferta y la demanda las que. al pugnar por su 
propio beneficio, no s61o impulsan a la sociedad por el 
buen camino sino que, al  beneficiarse ellas mismas, bene- 
fician al conjunto social. Este orden es un reflejo de su 
componente individual: el ser humano es egolsta por na- 
turaleza, y de ahí la persecusión permanente del benefi- 
cio propio. Hay individuos. ncituralmente. más dotodos que 
o tm.  A dichas capacidades se deben esencialmente las 
distintas pcsiciones. los diferentes rangos sociales. A mc- 
yor capacidad, inteligencia. habilidad. mejor lugar en 13 
sociedad. La mejor intervención posible en una soñedad 
organizada de este modo es la no intervención. El Estada 
debe simplemente cuidm de. que en el juego competitivo 
que se establece en lo sociedad, de  que el reflejo de la 
"hrggle for lile". no íntewengan, fuerzas ajenas que pue- 
dan roqper el "equilibrio" que "naiuralmente" se ha rea- 
lizado. 

Esto es. esquemáticamente, la teorla en que se fun- 
da  la sociedad civil o 6ur~ess.  como la Ucnn6 Hegek la 
sociedad mpitalista. Pero en esta ~qarúzación hay algo 

que capacidades naiurales. Hoy. sobre todo, uno'ine 

titución sobre la que se funda la ordenación social: la 
propiedad privada. Es a Partir de esta institución como se 
'omdzo realmente la sociedad (aunque la id&logla li- 
berol haya M a d o  de justifimla wn un ropaje teórico 
%ente). Es la propiedad privada la que determina loa 
jemrquh en una sociedad. 

LO sda l  no es. pues. un agregado. o una suma de 
individuos. Esiá integrado por diferentes clases sociales 
originadas en la existencia de la propiedad privado. Si 
hoy clases propietarias y clases que no lo son. su produc- 
to, h sociedad, no es un todo armónico y en perfecto 
equilibrio. Por el contrario: el "equilibrio" es el producto 
de la presión que una dcme poderosa -la propietaria de 
los medios de  producción- ejerce sobre aquélla que lo Úni- 
co que posee en su luerm de trabajo. Así, todos los produc- 
tos socibles. Estado, mermdo de trahjo,  etc., están mar- 
cados por esta relación original, son un reflqo de este 
desequilibrio fundamental: los que tienen pom compm 
y los que necesitan vender. Naturalmente, el que compra 
es quien impone las condiciones, quien regula el "libre" 
juego de  las relaciones: d que compra maada. dice el re- 
trán. Manda económica. ralltim. ideolkicamente. 

Ente proceso fue. en t h n o s  general&, el que +guie- 
ron en s u  dcsmrol~o las naciones occidentales a pcntlr del 
surgimiento del Modo moderno. y en él la burguesla. 
la clase propietaria. fue la "promotora"; el proletariado, 
el ejecutor. 

Dedamos antes que e\ objetivo social Mico es la per- 
secwpbn del benelicio. En esta sociedbd se produce lo 
que se vende o lo que se puede vender. No son las necs  
sidades sociales. humcmas, los que cuentan, sino el lucre. 
Se cumpmn e1 t W o  Y los servicios Útiles paro lo pro- 
ducción de lo que dqe  beneficio. El trabajo está determi- 
nado, entonces. no por su utilidad humana, sino por su uti- 
lidad econámia. En un momento de auge, de expansión. 
pueden ser necesarios determinados tipos d e  trabajo. Su 
duración sstnrá doterminado por la durabilidad del pe- 
riodo expansivo. 

Poco importa, pues la vocación, las tendencias natu- 
rales del aer humano. Para la selección de la profesih 
se ten&. en cuenta no sus inclinaciones sino su rentabi- 
lidad, su lucratividcid en el mercado de trabajo. De ahl el 
desperdicio de energías. de tiempo. de dinero. Un derro- 
che que -temporalmente- au izá  ~ u e d a  SODOT~QT la 89- 
ciedad superdesarrolioda pero Que por supuesio, no pueden 
ni deben hacer les paises subdesamollad~~. 

Los &ea subdeaamllados -y México es uno de 
ell- no pueden perder tiempo, dinero y esfuerzo en for- 
mar una clase "promotora" que emprenda los tareas 
que hace siglas reolid la burguesfa en occidente, ponlue 
ohom les csstorla infinitamente más. en todos sentidos. 
El Estado, en estos mises, tiene la obligación histórica de 
~snlizor en el l a p o  más corto de tiempo -mientras m& 
+mpo pose m& diHcil sed- lo que en aquellos d ~ z .  
la burguda.  Para poder llevar a olbo esta tarea tiene 
que jemrsuizar metas. org& el impulso nacional. m- 
naluar las e n d a n  de todos. En una palabro: planifica. 
mcianallxn la producaón nacional. 

Por supuesto: ese Estado tiene que ser el result~~do. 
el renejo de 1 9  clcrses y sectores sociales que tienen in- 
tereses nucionuIan, que piensan que la producción debe 
realizarse para saiiafacer necesidades sociales. Aqul. la 
producción cambia de signo: ya no representa el lucro. 
el beneficio profesional, sino el beneficio social. Bsie es 
el que cuenta. 

A m i r  de este Listanto la educación, 1 s  profesiones. 
cobran !m siqnifimdo diferente. Y a  no pueden verse -nun- 
m se vieron- con ojos individualistas. Ld educacíán es 
una inversión a mediano plazo que realiza la sociedad 
pcmi obtener su finalidad principal: desarrollo. Los planes 
de estudio. los curxicuk profesionales, e s t b  determinados 
por una necesidad social. Pie-u egremdo sguirale 
PO- amwmdo. Se tiene utm obligaci6n que 

cumplir con la ,&?dad: pogar la inversión que se rea; . . 
en nosohas. forlalsaer el oon/unto e e l  ya  que mn 

ese fortalecimiento e8i&emcq benefiabdonos todos. M0 es: 'M* la cuota de trabajo iooial a que estaeioB oblisodos 
como miembrcs & cunjunto:que hizo @le n u e s h  
rsalizoci6n piofesid. csl como .se forid h indestrue 
%le relación de b hwwmg son lo nodol. el hombre hace 
a 10 socia$+. b'bciedad ha- d lpmbm. 
9 evidente que. +n UQY sodedad orgauizmda de d*. 



PROPIEDAD PRIVADA - - 
SOCIEDAD ANARMONICA - 

Y DESEQUILIBRADA 

modo. todo. los hombres. los profemonoles. los p t c i s  Y 
los que no lo son, tienen un pope1 que desempslurr: con- 
vibuir ai progreso histórico, ai desarroUo. al logro de una 
vida social roda vez más acobada, más humana. 

Lcr puuta pam comprender la interrogante de la m- 
ci4n humana -ea o no artística- es la acción. la P ~ G  
ticd. el trabajo. El hombre es lo que pienso. pero. sobre 
todo. lo que hace (mejor dicho: a pdir  de lo hecho PO- 
dremos comprender mejor lo pensado y viceversa). En 
una miabra, el hecho 'humano es id 

Esta actividad. este trabajo es el que le sirve a los 
seres naturales -animales y hombres- poro ,mtis@cer 
sus necesidades pcna vivir, en el sentido más mmediato 
del término. Pero hay una serie de creaciones -Y a q d  
mlorrirfamos ya a las &ticos - q u e  no han sido pro- 
ducida con el objeto de satisfacer necesidades naturales 
O elementales. Obras que, ai contrario. se han llevado 0 

Cabo una vez que los necesidades natumles fueron satis- 
fechas. De donde se deduce el principio dilerenciador de 
Un movimiento que s61o en apariencia es sexneiante: por- 
que no es lo mismo el trabajo poro satisfacer la -Si- 
dad, que la necesidad de tmbcrja m a  sotisfaceriie. para 
reaüzarse. En aau81. la actividad es un nudio de subsis- 
tencia. En éste. l& &didad de la nda  humana. lo que nos 
d~t ingue de la noturalezo. lo que nar haca trascenderla. IC 
que nos hocs hombres. Porque la diferencia en&-e el hom- 
bre y loa demás seres ndwaies estriba en la necesidad 
pemianenie de oecn que aquúl tiene, de enauname en 
obros voliosqs pnu 61 y pnu sus semejon<ea y en las que 
a610 61 se I & O ~ O O O  y d o m .  

Así mien- m68 alejudo este el trabajo de la necesi- 

dad, será más humano. La creaaón ds t i cu .  en tanto que 
sotúrface una necesidad no "nalurcil" sino humana. sirve 
pom afirmar, p r a  expresar al  hombre. L a  uaación cm- 
tístim as. ~ u e s .  un W o  aue debe ser considemdo como 
fin, nun& como medio.'~Ürx lo dijo en pais palabra 
"El escritor (el artista) jcnnás considera sus trabcriar como 
un medio, sino como fines en sl". 

Ahom bien. si la funaón de la sociedad es enwminar- 
se a la consecución del desarrollo histórico. la función del 
mi6 o una de 1 5  funciones del d e  en la sociedad -pasa- 
da, actual, venidera-, en MBxico o en cualquier otra parte. 
ha sido siempre la de adelantarse a su tiempo. Esto na 
quiere decir que el-arte, que el d s t a ,  no refleje su tiem- 
po o su close, pero sl que si se trota de un gran artista, 
éste ir6 más a116 de los límites de aquél o da Bsta, refle- 
jará una realidad humana de "siempre". captará las as- 
piraciones del hombre. realizarú un trabajo humano. 

Shalrespeare. Goethe, Baizac o Kafka reflejan puntos 
de vista closistas. Esto es notorio. Pero ~wdríarnos afirmar 

ahl se a~otan'sus obras? El tiempo-histórico es marco 
permanente de las cbms de Shakespeare ¿pero acaso Ote- 
lo, Hamlet, Macbeth han existido s6lo durante la Bpom isa- 
belina? ¿El drama fhustico es un problema intelectual tem- 
poml? ¿Las concepciones de clase y la ideologla conserva- 
doro de Bolzac le impidieron el mejor fresco de una 
&poco y algunos retratos llpicos (Rastignac, César Biro- 
teaux, etc.), que reconocemos todos los dias? Y la reduc- 
ción inimhumana que pinta Kaíka en la Mmtrrmoliod. o 
la enqenaaón burocrótim que se da en la d e d a d  con- 
tempor6nea mo son más que F.cducto de su imaginación 
pequeñc-burguesa dedent is ta  y las sufrimos a610 cuan- 
& leemos El C a d b  o El Rocro? El arte refleja su so- 
aedad y su tiempo. pero lo ha- dialécüammnte: conser- 

.vando-negando. y super&ndolos. 



~ C u h  son i u ~  dificultades que e1 creador encuentra 
en esta t m ?  Las que 41 mismo ha 4 0 :  h sociedad 
y sus memnismos. Hasta el momento siempre ha tropza- 
do crin elioa w n  sus propim tnmipoai: en la sodedad a- 
pitcrlista son expiicublea pues la propiedad privada con- 
vierte su fuerza de trabajo en meroanda, mercautüim al 
hombre mismo. Sus obras, en m n s e ~ ~ e n d q  dependen -del 
merecodo: se produce lo que m vende. Aqui no ea -le 
hablar de a d b n  humana, porque en B a b a  k! 
propiedad privuda lo es todo, d hombre m vende corno 
cualquier ofra mereanda. 

Ahora bien, en una md&d en qtla se ha SU-0 

iu ley de la &a, que se hrr mchdido, m produce 
m beneficio del hombre, una vez quo el.hd.ivid~~ ha rw-  
IiPado rni cuota de h b j o  mdd, su. empleo de energIcr 
indiepmub1e parrr vivir, n d t a  como ya hemoa visto, 
p a  poder malhame corno humano, p m  en obras su 
realidcrd humana, íntima, espedficu, de siemm. 

Por mto, si se c m h d e ,  armo en mutipims o- 
ha ocurrido, el trpbaio - sdkhrn neoesi¿uden &- 
da Km 81 tt-O humano'~ Se le p k d c 0  tombih, r#i 
caerá, aun no queriendo, aun queriendo priodu& las efee- 
tos wnhrios por distinto mce, en una situación mme- 
jante o h que prevalece en la sociedad capitaihta. En una 
el cate dmnderá del "gusto" del mercado, en la otra del 
"gusto" del mificpdor (al Estado). 

En mnsucueneia, el d t a ,  tiene que luchar m per- 
feccionar la sociedad, pcnror hacerla admda, m& hu- 
m-. Por ello tiene que iaborcrr junto U la hedad, Pre 
adelcmtándom a ellcr, yendo siempre m& allh de ella !U- 
chando por amplifieorIa, por *mla Esto crea IneVitci- 
blemente friceiona con la sociedad, eon sus representan- 
tes, ron sus integraqtes. 

Lcr sociedad tratorá siempre de "int* al meador, o de ampliarla. Es en este ma? integrucibri -crmpliu- 
u&, orden-- movimiento, en el que se mueve el dista. De 
ahí h ~ o m p r o h ~ b n  del adagio, "nadie es profeta en BU 
tiem", en su tiempo ewi a1 d t a ,  aon el verdadero crea- 
dor. Basta pensar en Joyoe, Faulher, Ion- & me CM 
que cito extraordinprios. Y eei claro: son ejemplos 
que nca sirver, p r a  ver con clmidad dos problemas: el de 
Ia h r t a d  del arüsta y d de la r e M n  w n  iI pueblo, 
para en&- dgo umca de kr ambjgiiedad, no neat- 
s ~ a m i e n t e  humana de la obra de cate. 

El hombreurtista realiza lrabajo d. a m p h  can lo 
sociedad, crin su pueblo. Pero el axtista3iombm -y el 
grande siempre es --amplifierr la soeiedud, enri- 
quece su visibn, la tmiicionde, cumple con el hombre. 

Resumiendo: es d d l e ,  y debemos pugnar por eUo, 
planificar & a t o  antes 1 4 ~  acüvidad econ6miai al- 
w n z o r  en un futuro inmediato l a  frutoa de un desumoiio 
ecwi6mieo 

El artista, como todo ciudadano interesado en la buena 
marcha de los muntos ypiiblioos, está obligado con la so- 
ciedad que lo ha formado y debe contribuir con su cuota 
de trobajo a la reulización de 1- Iinaliduck socida que 
k oomunidmi se ha impuesto. Pero una vez d i e c h a  eeto 
"cuota de trabajo social" debe tener plena libertad de 
-6n. Lo contrario serla reducirlo nuevamente a la na- 
turaiidad y entonea hubrla que preguntame tpcrro qu8 
todo e1 esfuerao por racionalizar b actividad eam6miar? 
San Mcaaos d i &  "El & I d o  por wuscr del hombre fue 
beche, no el hombre gw auw del -o". LO B, acmto 
la actividud emn6micil y no d hombPs el antro del sin- 
t e d  

Es quí danda d d e ,  no d ~mmpamh~, 8 h  d prin- 
d p i o ¿ e g o l u d b n d ~ t c r m ~ t o ~ & g s n  
mresbp durmd y m a e i e ' @ u l  



LA GENTE, ARQ PEDM - V m m  
AR& RAFAEL MIJAREB AIEERRECA. 

EL FUTBOL 
Y LOS ESTADIOS 

~TDIO S E ha proyectado un estadio de futbol soccer. con un 
cupo para 100,000 personas, pensando en catistacer 

O[ plenamente Ic gran demanda que este mara vil los^ 
deporte tiene actuaimente en MBxico. 

film 1 Se considera que, por sus comodidades, su funciona- 
miento g su ~stbt ica ,  puede obtenerse de esta obra un es. 

AIiEcA tadio de priner orden. 

El terreno se encuentra localizado al sus de la ciudad, 
sobre la wlzada d e  Tlalpcni, Y a m& o menos 500 metros 
del Monumecto a Zapata, en el lugar denominado Pedre. 
gal de Santa Ursula. 





A creciente dici6n a los depar- 
tes es camcieristica de nuestro tiempo. 
En todos los países y en todas las ldi- 
tudes Ia juventud se ha volcado sobre 
10s pistas de atletismo, las mnchas, los 
estadios e incluso se ha desbordada 
sobre Ius mlles, los m u e 9  y los ace- 
MJ. Ei futbol -deporte inglks- se ha  
universalizado de tal modo que existen 
grandes orgdzcrcione~ mm proporci- 
nar a la aficibn el sitio y los encuen- 
tros que ksta pide. 

Pemdores y filósofos han meditado 
sobre el juego. Ortega y Gasset de- 
muestro cómo en España Ia juventud 
comparte su tradicional dicibn a los 
tom con la actual presidida p r  el 
futbol. En Mkxico, el deporte que en el 
siglo XVI tenia una base religiosa y 
lithrgim, se ha incorporado en la ae- 
tualidad a las pr&cticus occidentales 
con la finalidad de tener "mente iiailcr 
ga cuerpo sano", lo que exige canchas 
y estadiw para practicar de rn0d.i 
umuteui y profesional. 
En una ciudad de cinco millonex de 

tadios profesionales para la prhctica 

del futbol. Lu Ciudad de 10s De- 
portes 11945) y el estadio de la Ciu- 
dad Universitaria (1952) que resulta- 
ban insuficientes- En noviembre de este 
año se inaugururá el Estadio Aztem 
pora 100,000 espectadores y exclusiva- 
mente pcrrcr futbol soccei. 

Todos los edificios que deben alojar 

p d e s  mutltitudes han exigido al ar- 
quitecto una verdadera torre de B-L 
pero "funcional'", repleta de servicios, 
bella. aseptica y, de ser posible, bara- 
ta. En los estudios de futbol esto es 
típico: se necesita una vastlsima dis- 
tribucibn de servicios y comodidades 
que el públim pide a los edificios re- 
creativos. 

- 
AY&-i 'Y3 L.. 



,-u - La peticibn de comodidades y ,b- 
cios obliga a planear la obm desde 
su aspedo urhistico, pctsos a desni- 
vel, entronque con nuevas artericrs, li- 
gas con la ciudad, servicio de mmio- 
nec, franvias, estacionamientos, etc. To- 
do un mundo de trabajos de urimnizu- 

. cibn, por musa del futbol, de la di- 
ción al futbol, que tienen nuestros com- 
patriotas de todas las clases scciales. 
Pobres, y ricos, mmereiantes, profesio- 
nales, artesanos, industriales, todos se 
rezfnen ante la afición común al futboI. 

ias ciases sociales en nuestro pis,  - todos lo sabemos, están muy diferen-' 
~ . ~ ~ : ~ ~ ~ ~ ~ .  ciadas y su j e ~ r q u h  es muy notable. ,nm .. LC C J 

1 J 
t f 

* - Es visible así cbmo el estadio de futbol 
AZTECA consigue una d ernocratizaci6n 
relativa con sus espacios. Una muestra 
clara de su utilidad pGblicer la tenemos 
en el apoyo econiimico que supone la 
compra vitalicia de localidades; y fi: 

L nnlmente la celeridad con que se po- 
pularizan estas ob- de género de- 
portivo y la adhesión de 9impptia 
precisamente por la finalídad colectiva 
y socializadora del Estadio. 
Esta obra es positiva, pues expresa 

el cumplimiento de una necesidad co- 
lectiva -carncterlstica de nuestro tiem- 
pc- otorgando el mejor servicio pogl- 
ble, según la mntidud o pagm en cada 
lomlidad y finalmente es un reflejo 
fiel del modo de ser del rneximno ac- 
tual. ¿Se puede pedir más al arte de 
edificar? 



ARQ. 
ARQ. 

L nuevo edificio que alberga to- 
das las empresas del Bmnco de 
Comercio, en el primer cuadrs 

de la ciudad, estd situado en el com- 
z6n mismo dc la zona financiera, y 
frente a una ppular plazuela que da- 
ta de  la otrora ciudad colonial, cono- 
cida coa el nombre de Jardin de Niílrs,  
y haciendo esquina con las calles de 
Venustiano Carrmzcr. 

En el sótano, a unos cuatro metros 
bajo e1 nivel de 13 calle, existe un es- 
pacioso estacionamiento para vehlcu- 
Ics, tmte de funcionarios del Bnnm 
como ds la clientela. A &l se llega por 
una rampa de doble circulación. 

El equipo de aire amndicionado, asi 
como el hidroneumática, la sub-esta- 
ci6n elédrica. y dernh, tambien estún 

alojados en la planta del segundo y 
del primer sótano, 

Se considerb importante poner la 
entrada principal por la Plnza del Jar- 
din de Niñas, tomando ksta como eje. 
aunque también se conserva una puer- 
ta  lateral p o r  la calle de Venustiun.i 
Cgrranza. 

El edificio cuenta en total con cator- 
ce niveles intercomunicudos por nueve 
elevadores poro diferentes usos: cua- 
tro para el público en general, dos 
pam los servicios de mjeros y aaxreo 
de valores: uno pma montaccsrgz y 
servicio, y otro para el director ejecu- 
tivo y uno p a ~ i  vehiculos al sbtcrno. 



De 10s asientos o escaños con que 
en las plazas piiblims y e n  las  ferias 
contaban los primeros banqueros me- 
dievales a las novlsimas instalaciones 
bancarias de hoy en día, hay la mis- 
ma distancia que v a  de las simples y 
rudimentarias operaciones que realizo- 
b m  aqukllos a las complimdas in- 
versiones del capitd financiero que 
caracteriza a los bancos actuales. 

Cuando surgen los bancos corno ins- 
tituciones de mmbio de moneda y de 
dedsito. les cobrabcrn a los dewsi- 
t&tes una ccrntidad variable &r la 
reponsabilidad que significcrkm el te- 
ner a salvo SU dinero; y b d i m  como 
el de Amsterdam y de Hamburgo fun- 
d d o s  en eI sigla XVII tenícul un &re 
de fortaleza que respondta a la fum 

Plantu bula. 
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Viita del edificio d i r d i  Vonuiripna Canama 
y BolI~ar. 

ción principal que desempeñaban es- 
tos bancos: Ia de guardar a salvo el 
capitzl mornenthecrmente oci~so. 

Dla con dla los edificios h d o s  
van perdiendo su aire de inexpugnabi- 
lidad. Los muros van cediendo el paso 
a los grandes ventaales, porque crin 
mucha intdigencia los arquitectos se 
dieron cuenta de que todo el p~blico 

pcdia ayudar a salvagucrrdar Ia mjo 
fuerte, que ahora se encuentra a la 
vista de todo el mundo. 

El hecho de que I a g  transacciones 
bancarias ya no se realicen Única y 
exclusivamente per medio de1 dinero 
acuñado, sino p o r  medio de paga*, 
cheques y letras de cambio, va a in- 
fluir en el mpecio que observamos en 

Piunk bala pom PQbliea. 
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los edificios bancarios. Ahora tienen 
el aire que un mmercio cualquiera en 
el que se procura que la rnermncia se 
encuentre lo mús a mano posible del 
cliente. 

Fungiendo como invercionisters del. 
copita1 financiero, pmductii do la unibn 
del capital industria1 y del mital 
banccrrio, las distintcrs empresas pri- 
vudm, estatales en  algunos paises, se 
ven en !a necesidad d e  incrementar lo 
más posible sus sucursales, y& que de 
su número depended la posibilidad 
de absorber una mayor cantidad de 
ahorros de la población. Las sucuw- 
les bancarias proliferan de un dia p m  
otro e igualmente surgen las grandes 
centrales que vcm a coordinar l as  fun- 
ciones de aqu8llos. 

El dispendio econ6mim que habi- 
tualmente encontramos en esos edifi- 
cios responde tarnbibn a la necesidad 
que sienten los banqueros de expresar 
su solvencia econ6mim. como medio 
siml6gico de mnvencimiento, de lo 
acertado que ha sido para el público 
el escoger u dicha institución p-ra que 
maneje sus ahorros 

Interior 

Planta Tipo. 



Entrevista &Podría usted decimos en forma szrschta, c6mo aptmce 
hist61ieamsnte el Banco como iPstituci6n? 

con el Lic. 
Si su pregunta se refiere a "10s bcrnces", parece que 

MARI0 es un hecho histórica que las primeras instituciones q u e  
mria recibir este nombre funcionaron en Ias ciudades 
italianas aprovechendo su favorable posición geogrttfica 

RAMON en el cruce de las rutas comerciales m&s importantes de la 
Edad Media. Si se-refiere al Banco de Mkxico, S. A,, como 
Instituto Central en nuestro PIS, surgió derivado de la 

BETETA Comisi6n Monetaria que en 1916 fundó el Gobierno de 
don Venustiano Carranzu. Fué formalmente establecido en 
1925 bajo el Gobierno del Gral. Pluturm Elías CaIles y 
reestructurado en 1932 cuando adquirió sus verdaderas a- 
racteristims de Bar?co Central. 

¿Cu&l ea la princiwi funciotl de los bancos en la ac- 
tualidad? 

El sector m6s importante de las instituciones financie- 
ros de una nación lo constituye, sin duda, el sistema ban- 



cario. Su funci6n básim es Irr internediación profesionai 
en el mercado del dinero y del crgdito, esto es, la activi- 
dad consistente en recoger del pGblico recursos monetarios 
para, con ellos, conceder crédito a las distintas actividades 
económicas Ge ahl que la estructura y funcionamiento del 
sistema bancario sea tan importante p r o  la dintrmim de 
las eemomícis modernas. 

~Curkl w, a su juicio, el valor social que representmr 
las instituciones bancarias y financieras? 

El desarrollo económico tiende a hacer el mejor uso 
posible de los recursos de una naci6n para elevar el in- 
greso real de sus habitantes. Al hablar de recursos no so- 
lamente m e  refiero a los f l s i m  y a los humanos, sino tam- 
bien a los financieros; su maneja inteligente y adecucido 
p r  parte d e  la banca es de singular i rn~ortmcia  en la 
promoción del desarrollo econbmico. Para mi en eso estri- 
ba la importancia fundamental de las instituciones bancrr- 
rias y financieras. 

& C b o  o cuB1 en el control en lo económico-social que 
ejercen los gobiernos sobre loa banca, para que pe 

respete una determinada pobtka eeonhka? 

En MBxim el Gobierno parte del principio de que  los 
recursos que se encuentmn en p d e r  de los bancos no son 
de ellos sino que son ahorros del pbblico que les han sido 
confiados e n  odministrac:bn. Con b ~ s e  en ese principio las 
autoridades crediticias y monetarias no solamente vigilan 
-a través de la C~rnisibn Nacional bncuria- el buen 
comportamiento d e  las instituciones bancarias sino que 
trata de orientar SUS recursos -mediante la funcibn direc- 
triz del Bcineo d e  M6xico. S. A. -hceia los sectores de la 
economio que más eficaz y velozmente promuevan el de- 
sarrollo econbmico del pis. 

~Cukl es el tipo de h v d o n e s  que el Estado fija a 
las institucimea de depósito Y f d m s ?  ~Cu6iI m 
beneficio social? 

Hay des  tipos fi~ndamentuies de reglas que, a trav4s 
del Banco de México, S. A., se impmen u la b a n m  priva- 
da para el empleo de los recursos que  capta. Unas están 
destinadas 3 asegurar su liquidez. esto es, su mpocidad 
de hacer frente a los compromisos contraidos en cualquier 
m~mento; la segiinda tiende, romo indique en mi respues- 
ta anterior, a canalizur lric recursos boncarics hacia las 
actividades m&s productivas. Concretamente el tipo d e  in- 
versiones que las autoridades señalan como obligatorias 
son, por una yxrrte. la de vaIores del Estado, que llena a l  
mismo tiempo los dos objetiva señalados y, ademhs, in- 
versiones en créditm a la agricultura, 1s ganadeda, la 
industria, la vivienda ixirata y dem&s actividades produc- 
tivas dsjando una proporción relativamente menor p r a  el 
financiamiento de las actividades comerciales. 

¿Cu&l es el m d  dd Sanco dm México dentro de la 
política económica. 

Aunque su funcíbn d lo  cubre una pcrrte del compleio 
fen6meno econbmicri, una de las preocupaciones tunda- 
mentales del h n m  Central ha sido procurar mantener la 
estabilidad monetaria del pals tanto en s u  aspecto inte- 
rior, e n  cuanto al mantenimiento del pcder adquisitivo de? 
dinero en el mercado nacional, crimo en el aspecto externo, 
que  se traduce en el mantenimiento de la prrridad cam- 
biaria frente a las divisas extranjeras. La estabilidad mo- 
netaria exige una política financiera sana y firme que 
genere !m recursos necesaria para el desarrollo econbmico 
del pais, evite la inflacibn,* cuyo efecto m&s visible es un 
alza inmoderada d e  los precios m n  todas las graves con- 
secuencias que ello acarrea. La estabilidad monetaria de 
ninguna manera se concibe como una meta autbnoma, sino 
como instrumento que propicia la confianza. la prripensi6n 
al ahorro, el aumento de la Invercibn y, con tcdo ello, e1 
decarrollo econdrniea y la elevacibn e n  los niveles de vida. 
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BANCO ACTUAL 

A W  FRANCISCO GONZALEZ CARDENAS 

I Planta d i  w- 
-- -- . . k N un crucero altamente concurrido, el formado 

avenidas Insurgentes y Fklix Cuevrrs, en Ia zona sur de la . . . .  

ciudad, deseaba mnctruirse una sucursal de bmm en un . . - .  
. . .  . 

terreno en esquina de forma sumamente irregular, sobre 
una de estas avenidas y una calle secundaria que desem- . . ..- - . .. 
bcca a este crucero. . _ m . b  + - - 

Se planteaba el problema de que el dicho tetrenri se 
. - , . .-k C- I 

. "il l lL - 4 -  - 
halla en desventaja con los adyacentes de las otras es- - -  * 
quinas por estar un poro remetido respecto a Insurgentes; . . - . -  
ademús habia necesidad de utilizar Is obra como elemen- 
to publicitario. -- 

EL A.IPMR 
F A C M A D &  4 I 8 T I  t Y * P U  U '  C m t  l i o  

Fachada. 



um pIiénd 
mdo, al 
1 que m . . 

lose, si n 
menos i 
i por sei 

P r i m e r o  se constmyb un supr- derlos, estd c o de u 
mercado; luego una serie de lomIes rndo plonifia mn unt 
comerciales fueron -reciendo uno a improvisacibr rlo dejc 
uno detrás de  él; y a h ~ r a ,  en las  es- de realizar conlunros mas  o menos in- 
quinas que forman 13 Av. Insurgentes tegrados. 
y FBlix Cuevas podernos encontrar un Si entendemos les sucumlm de ban 

F p )  centro comercial que cada dia va más co como una e p e c i e  del género comer 
w' '"i en ascenso. Una sucursal: del.Banco de cid observmemos en este l a  misrnt 

Comercio, e1 edificio del Puerto de Li- evolucibn de iipo americano que hi 
1 S verpool, la s u c u m l  del Bclnco de Lon- dejado sus huellcrs en todo mmercio 
1 - dreg que aquí presentarnos, forman, El cardrcter introvertido del mtiguo co 

t d c c  ellos. un conjunto que es como mercio, ha  cedido a d a  vez más e 
F ' un i m h  que atme u todos los vecinos m a un loml que dia con dla si 

1 de  San Josk Insurgentes, de Mixmac. procura abrir hacia Ta calle, cual gi 
1. I 
!l l.? 

1 de la Col. Florida de Coyocahn, ete. gantesm panal que ofrece sus mieles 

Ii ' 
Es in te resde  observm cómo la m a toda 10s transeúntes. 

' 1  nocida ideo del urbanismo y de la m- Que lo rneromda se veo. no i m ~ r  
ta que por el momento no se compre, 
pero que vaya quedando en todas 1m 
personas le imagen que en un deter. 
minado sitio se encuentra un prductc 
que por otras vías se le demostrcd 
que 1e es necesario. Cuan& Ia propa- 
ganda rcidíof6nim y periodística lograr 
su mmetido, la persona ya est& p r e p  
rada y cabe que en tal prte  se en. 
cuentra lo que B1 necesito. 
La arquitectura de corte internacia 

nal, con su estructura libre, ventanale 
de piso a techo, g m  t ronsmnc ia  y 
ligereza ha resprindido plenumente (I 
las solicitudes mmerciales. Entre otra: 

- cosas a esto debemos adjudicar Ia re- 

b 
-... . . - 

7 petrci6n que de ella se hace y la pre 
liferaci6n de edificios que siguen sus 
lineornientos. 

EI cliente ve l a  institucibn de uno c 
otro de sus extremos, observa ebmc 
mcnejqn el dinero, frente a sl tiene lo 
caja fuerte; y todo lo anterior, aunqdc 

Viriu d .  confunta d i d i  Iniutqintm~ quitedura sobre crear centros comer- a materiales elegantes y a h cortesic 
ciales autesuficientes, en iris cuales se de quien lo atiende, le hace nacer la 
encontraran tanto telégrafos corno fm- confianza en d i c h  comercio. La crrqui- 
macia, sucursales de banco como guar- tectura ha  lcgmdo su cometido. 

Volumen cubierto. iiito desde la e m U i  San- 
randsr. 



A L iniciar cuda capítulrl de nuestm estudio hemas pre- 
mientado un breve resumen o simple enumemcibn 
de lcrs adquigieioaea obtenidas en 10s anteriores ba- 

d o s  en la ainveniencia de relacionar las dive- partes 
en que lo hemwi dividido y ademdts en el t i e m p  que me- 
dia entre una y otra exposicibn. Excúsmos la reincidencia: 
la buse sobre que sustentarnos toda nuestra investigaci6n 
kr constituye la idectifimdn del m z m a  can la toiaüdad 
& iin#i d que debe danzar una obra y la perte- 
nencia de su estudio o unas Teleolcgla y Axiologh arqui- 
iedhicas. Hcn oeupdo nuestra atencibn, en sesuida. lm 
tres categorías esenci3iles que perfilan la estructura del 
programa: h habi-d como &&dad emolvmte de 
todas ha accidenia?~~, b ubica& ospucio-temporctl mmo 
cuaMüad impreieiadiblm de k fiaoiidades arquitect6niclri 
qua se dan dentro de unrr cultura y la duaüdd pmbhmz- 
progmma con sus respectivos caracteres de objetividad 
y de nib jMdad que han wrmitido evaluar de mejor mg- 
nem la psici6n de! creador en el proceso formativo del 
programa. 

En m i b n  do esto acenro ya  importante de wncep- 
tos acerca de la es:ructura programa1 cabria suponer que 
pxxi habd ya que observar; sin embargo aún queda por 
estudiar una serie mds de aspectos que nm *miten me- 
jgr perfilar este importante tema de b Teorla, que, ya lo es- 
tamos mpobundo, se proyecta en b totalidad de los que 
la integran. Paso a paso. eswlbn tras escalbn, hemm de 
ir ascendiendc si es que pmeguimos uno perspedva me- 
jor cuyos detcilies hagan más nfiidu la idea d i  que 
intentamos alcanzar. 

Uno de los altimos esquema grdficm de que nas va- 
limos en nuestro anterior y Utima apcsición para hacz- 
la m& sencilla y breve, mostr6 con claridad los tres de- 
menta digamos esenciales que concurren en la formación 
de un progmma: la ~ d - p . o b i e a a a ,  el mzqdhdo m- 
dor y 81 - -nta h b d o  que, como vela; 

1 mos es el inicio de la creación que no mmluirb sino 

al objetivar la vivencia del problema en formas de or- 
quitedura pofenciahente aptas para satisfacer las fi- 
nalidades planteada. A la vez el esquema nos mostró 
ki prticipción de la cultum en e1 proceso formativo 
del v a ,  canstituybndose, como hecho incontr* 
verfible, en d cuarto elemento concurrente con las tres 
propiamente mfiais. De tal  m& es truscendental 
egto parüdpución que explica, como lo veíamos en el 
cmm del sigh m, y wmo podrd hacerere w n  maI- 
quier otro, las rnodaü&d€s que en cada mcmento his- 

tm dan a! vivime la problemática arquitectónica 
, , y al. plnntearae ella misma, pues como se ree3rdar6. la 

!, dtura influye en la progmmuci6n de doble manerrr, 
, I .- d M d u  pw mi milor rn Q;Colagio &&mi 1W. . 

EL PROGRAMA 

COMO PRINCIPIO 
ARQUITECTONIGIL 

proyectando sus carucierístias en lo suataneial y en 
lo accidenta1 de las findidades-problema y en la pre- 
parncibn y en la imrngimci6n del erecrdor que las  
aprende a la wtre dentro de su imperio. 

Esta duuIidad problema-programa, Ia situaci6n del 
creador entre d o s  y la de la cultura en tomo U todo, 
nos permite ya emprender una mejor eomprertsidn 
acerca de Ir signifimcibn de la ubicacibn en lo que 
toca a lt conmmsumu6n de 1- radios de vigencia 
que en el eswcio y en el üempo ~mea una progrcr- 

macibn. Al es iudi i  esta earacterlstica hacíamos ver 
por medio de retlexiones desde luego, pero t~rnbi8n 
por el conducto de las esquernatíwciones gráiicas, que 
m& programa puede representarse p r  un circule 
cuyas coordenadas ubicatorias wrrespooden a ID geo- 
grdfico-espacial y a lo histbrieo-temporal. Veiamw 
&mo al transcurrir el t iemp~ se desplaza el drcu 
p~mmátttico quedando en un momento dado seca 
te, tangente o totalmenle externo res~octo al que s 
tomd ccmo  unto inicial de partida En lo relativo 
las espcialidades . observamos un f enomeno sirnilo 
en un mgmento dado una programación puede se 
totalmente ajena a la de una especialidad determin 
de; puede ser s a n t e  o coincidente e n  porfe o puede 
coincidir en su totalidad abarcando en un mismo 
tiernpa histdricx, una serie de localidades diferentes. 

En otro mdtub de nuestro estudio. definimos la - m - - -  

euiturÜ &n el antropdlogo de Hatvard, Herskovitz, co- 
mo la prte del ambiente que edif in el hombre y que 
abara o describe el cuerpo total de creencias. com. 
portomiento o mnduda, sbber, wnciones, valores y 
objetivca que ~eiialan el m& de vida de un pueblo. 
concluyendo que en mtílisis iinai comprende las m- 
scrs que d pueblo tiene, Ias ¢osa que los individuos 
baca y lo que &tos pi- Esta íiltirna afirmación.. 



h de que los iadhiduna hacon coiwp y pfstuoa id- 
rice lleva a comprender que d cerda individuo piensa 
y obra con k lrbertad de que es du& y señor, e n -  
cia misma do su ser humano, racional y libre como 
dice* Senecu. pura U e g a r  a e e  cuerpa total que des- 
criba la cultura amo un t d o  homogéneo dentro de 
la heterogeneidad, será indispmdtle umptm que 
existen -incidencia y -08 envolventea dentro 
de los haceres y los penwes individuales. El lengua- 
je ortegujano expresu que "tn aums de pempect im 
individuales adiciona el esquema dscüvo de cuda 
gdne~cibn' (Est6üccr de la Rcabn Vital. J. E. Clemen- 
te, p. 12.-B. Aires 1956). Esto idea inspira la grMim 
que mostramos, en la que se apreda la vhibn que 

4 cada individuo abarca de un mundo que le presenta 

una perspectiva, diferente a coda uno según su p. 
sición relativa pro coincidente, o mejor dichri, que al 
combinarse las cliferentea perspectivas, =jan un heu 
común que es el q u e m a  mlectivo (E. C.) en e3e lu- 
gar y en ese tiempo. 

Si aplicamos el mismo gráíica ya no a individuos 
insertm en una ubicucibn espacio-temporal determi- 
nada sin9 a lca esquemas de varias colectividades 
ubimdus en diversos espacios y en el mismo tiempo 
o en el mismo esp=rcio pero en diversos tiempx hia 
tóricos, las perspectivas o visiones de cada m e m a  

5 colectivo, esto es de cada cultura, seguirán una tra- 
ywtoria semejante a la que siguieron 10s individuos 
respedri al esquema cultural que en conjunto han ge- 
nerado. Se obten& tcrmbikn coincidencias que se- 
rán tanto más coincidentes mientrm m& próximos sean 
los puntos de vista de las diferentes culturas que se 
mmparcm, proximidades. no -se olvide, en el tiempo 
lo mismo que puede ser en Id Iodi&6n g e q r & e ~ .  
De este m 4 0  1- culturas & r m &  h g ~ d -  
ficns o temgodes, hist6riw más o menos amplios. 
según sus coincidencias sean m& o menos mplias. 

6 O m que si se consideran b diversrra cuituraa en 
nuestra g d i m  en pesik:anes o muy pr&imas, o dis- 

1' 
hnfm da atrarr o totdente opuesta, p~drdm 
4- eoina¿encias muy o por 10 a~- 
tmio mMnwr o c d  nulari. 

-do de lm cuiturrrs a log ppogr-, estcrs 
cdndmiets o dbidmcicm neceariumente se* 
o mrig amplias mg6i lo lus dfumm dentro 

7 que a* dan p asúuctuwn. El esquema gdiaa mr6t por 
tamk wMem respaao a b pragramas que en un 

lugar y tiemgo a& formulan, ya que gar lo estudiada 
y recodudo ahora el problema se da dentro de la 
Rllturu que bpem y Ir vivencia del creador -0 

Mividuo kmibi8n condici~~odo por la mima 
dtm. la suma de vivendas dar& sin lugcrr a dudo 

cooiun~;~, que son lars que dan &¢ter propio, 
es& en suma comg se denomina en el t e m o  del 
arte, a 108 divemas crea&= que constituyen una 
arquiteckua. P la arquitectura de unu cultura, d o  
existen sn nuestra imcrginacibn, es una id- ob*nida 
de las abstMociones que practica con lo iuiico ~eal  
de que se dispone que son Icrs diversas obras uidivi- 
duales, cada una como obm, y producidas por 1- 
diversos ueodores, individuos fpmbidn d a  uno. 

La cultura es la que da en ronsecuencia la mi- 
dad de carnesuración relotiva p r a  deteminar los 
radios de vigencia en lo eqmcicrl lo mismo que en lo 
temporal de una p ~ r a m d n .  Si pw ejemplo con- 
tem-cs la manera como en una cultura remoia se 
entendi6 el albergue humauo. nas pwcatcmios de que 
p r  lo menos existe una serie de coinddencius eon 
nuéstra actual cultura &dental referentes a la m- 
ciu & ia arquíteehim y a 109 deteminantea del ser 
humano que van dede  sus m& ehmmtab dimen- 
siones %e0 b í ~ c x g i  hrxsta lm weociwie3 m& o 
m- ¿ei --tu en d modo b entender 
h v i h .  M las & de vi& c o n t e m d -  
neos en di- W h I  o ~~ g d e c g i ,  

gue la moximidd en b m p o  iirrs heee, 



por mzom hi5t6dmS, doincidir en 
pectps, pmue pertenecemas -a unrr 
envuelve p iguui, pero a la vez mcmt~cmoa que 
en cada -idctd se van dando rnaüwa inewifundi- 
b b  we p-enfe prorima de laa pergrgeetivm 
l d e s  en sus &reces no mhddenbs ewt h de obca 
lugares. Esha  diicbnb hacen que las programa 
l0~111es difieran en m e  de los de o- espcioa geo- 
H e o s ,  y por tmto que lo &ci¿ente sea de meiior 
amplitud a medida que nca alejmca en tiempo o que 
&demmos dentro de una misma cultura qmcia- 
lidades muy distantes enfre sí, sea par sus cwidicia- 
m propiam8nte geogdicua o por aeis modalidades 

se hicruston en el esquema mlectivo y bd. 
Estas reuliddes, se presentan muy clamanente 

cuando ee concentra la atenah u un solo lugar, a 
una ciudad por ejsm lo. En ella habrb condiciones E dno del Norte, Ano lm iiinddencias que nos gene& 
fIsiccls, :climbtims y mana que pueden mnside- estar en el miamo Continente y pertenecer a la misma 
mne uniformes si no aburcm en detalle más que lo cultura oocldentd y a la vez c o m e 0  con el regen- 
propiamente geneal gorque al compotrrr d v e m  gb- te de ia vecina Repfibliea de Guatemala, nos revela 
nema de obras, eamo habitadona frente a escuelas, iguuiei coincidencias y otras m& que proceden de 
a iemplos o a d a s  de cnidio-visibn, se harb mani- nuestro historia y lormaeibn ltnica Pero las dileren- 
fiestas la3 diiemnuas nacidos precisanente ¿e los 98- ciaa sedn tambiún patmtes sobre todo cuando vmos 
neros, o sea de lcs diversos uspcios de Ia vida co- centramdo la ctmpiitud radial a, por ejemplo, la ciudad 
lectiva. Para vivir la caa familiar ae requieren dentro de MBzieo. la que rige m ella como General es noto- 
de una cultura y uncr lomlidud y t b m ~  propios, di- rimente de mayor amplitud que lo que es G.aiml 

, ferentes formas espciaies que p r a  hacerlo en un garri. todo el pai8 con sus climas, topogrnflos, econo- 
templo o en una saia de ronciertos o de d n e m a t m -  das y culturas lodes. Si dentro ya' do esta atima, 
fo, y sin embargo t ~ d a s  ea- formas wcíales res- eompcrrarnos sus diversas zonas urbmm, alcunmremos 
ponderdn a la vez a un haz que por igual, las ilumi- coincidencias pro tmbidn mayores diferencias y si 
na; el que proaede de la ubicad& mima. por ün, en una zona estudiamos lo que individualnen- 

k m  simfim estas difeFeficiets y colacidenuas, te nos exige un problema detetminado y precisa para 
se h a  conveniente otro esquema que a su vez es 
uaa verdadera ddicucidrr: por G a m d  

un kmno igualmente determinado y para un cliente 

entenderemos im fhüdden cuumk g u m  w dai wi 
que necesariammte plantm su problema pticular e 
individual, nw habremos convencido de que las gro- 

~ ~ h ~ ~ * n k a d + t a d o * I w ~  
q i i m  ahf tengan asiento y par PualkñJaa to- blemus mticular e individd, nos habremos conven- 

dcrs aque11as que no pueden estar dentro d i  1- W ci¿o de que l a  programas, como b alturas, se li- 
rigen en esta ubimeisr, escindihdose &os m dos g m  de tlicmarc; propia pcrrtiendo de la individualidad 

m&, el que denominwmm Genbrim y el 
y a h n m d o  la abs trdbn de la generalidad y que 

que dentro de él o de Yanos de e k  mnesponde a 
a medida que e s t h a m a  el de aeci6n las fi- 
nalidades de occidente ge hacen mayores y que alcan- 

la obra propiamente individual, a ésta que d sumarse ean su m&ximo en el individuo mismo considerado m- 
u todas da lugar a las abstracciones de que h d w -  
m e s : b G b w m u y a l o a d h A I c B ~ *  

mo un caso, lo que se exige como programa, como 

-yalw-Gwpmler. 
finalidad de 1s obra, de esta particular, individual, no 
de otra. es de una amrilitud incomparsrblemente ma- 

Segh  esta convención, porque no puede ser otra 
@msa, ¡os Gaeralu - a a d  ~~~ las dtums y Irni r i m p i i ~ h  
5 m  m que abarquen, pudiendo por tanto for- 
mulame progrsmas que comprendan a la humanidad 
en au btabdad si las finddadeg ptogramdtla~ se redu- 
cen a los fines e n c i a l a ;  a &m, en nuestros 
m, mn amplitud coincidente de la dive- 

9 cultura cn que uetualmente se agrupa la humanidad- 
Si se reduce la amplitud a &lo una Culture. 
occidental por ejemph, podtdr FWrcma 
genera1es que se refieren u diventoa ,cwikentaa Y 
dentro de io mtinmtai a diversa naaones, S- 

guir asl di~inuytbndo el radio g d w  y neCeaa- 
riame~te uumentando, a a, ia rnplfiud de la 

-deata, o de 1- - 8 1 1 ~ -  f h h  que 
swi -unes. Ei pws~tma n d  que a% 13- 

tro m no'guede t m m  m elque Impera en el ve- 



'pcon'hquepuadentenerenhdleaiobKEs&- 
quitactum que -en dentro del dictado nacio- 
nal y menm aún si se refieren a b que produm en 
su trltalidd la hummidad actud A d a  i n t d e p n -  

dencia de &mglitudes se reiiere la ley que hemos p r -  
wsguido en nuestras d idmnes :  la de lus am#Md~ 

10 inw- que establece que a mspor umfltud m 
o t . m p o r P r o a o m b c g a L o r s t ~ ~ t l m a a o r e i  
ñ d i h d o s  y a la inversa, que a ma- 
y w o i  huiidada corresponden mino- 
t r i r c o d f # ~ p ~ u t a g r 6 f i e c i c o n q u e  
ilustramm esta ley, pude  ser una curva Mperbólica 
en la que las ubs&a representan 10s r a d b  de ac- 
ei6n eapacio-temporales y las ordenadas la amplitud 
de finalidades causales de un programa. Comspnde 
así a un rudio mínimo el máximo de exigen& que se 
encuentran en el P q r a m a  Individual y al radio d- 
ximo una programacibn ron amplitud mínima, que 
m g o n d e  al Programa General gam i d a  la huma- 
nidad, mismo que tiende a ser d a  vez mayor, aun- 
que por ahora se encuentm d n  la cultura muy leje 
de esta idealidad. Se colige fbcihente que & dentro 
de esta legalidad humaalstim, wbe la actual ingen- 
te tarea de homogeneizar las diferentes culturas y por 
ellas en lc atqui~d6nieo Ics diferentes programas cul- 
turales, de tal modo que 1- radia  encuentren de to- 
dos modos en la cultum su unidad eonmesurotiva y 
en las eondicionee l d e s  cüm&ieos y tapogrdfiorea, 
par b menos, las exigen- que a d a  uno de eiim 
los haga diferentes aunqui estas diferencias se m 
duaean al ser e n d a s  por una misma nilturu y una 
misma ecbnomla. 

Como en Iwi eapitdm precedentes, veamos uno 
que otro caso que ilustre lo que hemoa observado. 

El inte&s que este nuevo a p d o  de las pmgra- 
m- tione grádimmente, no está so10 en las aplica 
ciones que praenta dentro de la &tia histbrien, &o 
corno un argumento fehaciente en la fundamentcrci6n 
del criterio de arte en el m d o r ,  d a  vez que le im- 
guisa a insumirse en la cultura a que prienece para, 
en ella, eneontrca la respuesta a su ansia de colocar- 
se en ot ra  lugcres del planeta cuw prog- o cuyo 
arte le deslumbran e invitan a superar. No p h o s  
torcer nuestro deseo, requerima pertenecer cnithti- 
m e n t e  c nuestra eultum a nuestra ubicucidn en el 
espaio, y en el tiempo hist4rioo y p a  esto t h  los 
arquitectos requerimos la interminuble tarea de d- 
tivamos rierfamente, pero también de investigar con 
rigor de cientifims. l a  problemas que yacen unos en 
e1 subsuelo sin haber visto a h  kr luz, otros que han 
atlorudo a la superficie de nuestra eonsidemei6n pero 
que aún no han podido mostrar su total magnitud y 
exigencias y otros, en tin, que hemos despreciado por 
precisamente estar habituados a tenerlos delante. Es- 
tas tarerxs investigatoricia estún esperando de nuestros 
ergunismcs profesionaies una accibn crinsuente y des- 
provista del ropaje de opcrtunismo a que por razones 
del tiempo en que vivimos somos conducidos sin per- 
catamos. 

Toduvía mejor, nuestra colectividad nos exige ser- 
virla con mejores resultad- y eno se hace ne- 
eesccrrio, por elemental lógim, unu inteiigencia más 
clara de las finalidades que eaperan respuesta en es- 
pcios arquitect6nim de d a  uno de los arquiteetoa 
que la servimw no d o  por vowcibn y por conve- 
niencia sino por la más alta obligación m o d  y pa- 
triótim. 

El pr6ximo capítulo estan# dedicudo a1 estudio 
. del Aspecto Generai del ProbIema y del Programa. 



Po- Cump&rsli con la obm Cmhda. 

FORMAS NUEVAS N el tmdiciortal Scrn Angel. del m65 puro sabor me- F xicano, donde b auiante nueva ciudad de México. 
I 

prece, reverente, haber detenido el golpear de la 

SOBRE implacable piqueta y el chirriar de sus palas mecCrniccrs, 
e1 k n c n  Nacional de MBxico. sicruiendo su firme decisi6n 

FONDO ANTIGUO 
-- - - - - - -  - -  

de proveer de servicios bancarios a todg la ciudad de MB- 
xico, ha eons:ruídci, en la Avenida RevoluciOn con vista 

ARQ. QUSTAVO STRUCX 

Conjunto. 



al oriente y a una cuadra del mercado, su nueva sucur- 
831, en la que lcs materiales se usan con prfee t~~sen-  
tido de funcionamiento: Iris arcos, adquieren una plhstica 
moderna y una nueva esbeltez; las techumbres y la mar- 

~7 
quesina exponen su ladrillo con sencilla sinceridad; los 
muros de tabique apcirecen con su textura propia; deli- 
mitando y destacando su m3su principal, por una adyu- 
cente recubierta do enlcdtillado en su color natural, y por 
una ceIosIa t a m b i h  de enladrillado que delimita la pro- I 
piedad. 

El piso del estaeionumiento de piedret boia así como 
su jardinera, toda ella realizada con cactus y p1crntas 
d~8rt icms.  mntribuyen al aspcio mexicano de1 conjunto. 

Sus muros interiores de tnbique aparente: sus lambri- 
n 

nes y muebles en cedro blanco con nudgs; sus pisos de 
loseta de barro, recuerdo de !os antiguos corredores me- -., 
iicanos; sw bamndales de fierro de moderno diseno; su 1 

marquesina soportada en  vigas a Ici antigua usanza, for- L 

man un todo armbrico con la fachada pintada en blanca 4-" *' 

, . 
que destnca su forma nueva contra la obscura arboleda 3 
de San Angel. 

EL ArrrOR 

Confunto, rlifo d e d o  la Av. RwolueibP. 

3 entimos en deuda can nuestra 
tradici6n y retomar al pcisado para 
rescatar lo que en otros tiempos cons- 
t ruyera nuestrcr cultura es un fenbrne- 
no que hemos visto opareeer en dcli- 
co rítmri siempre que las costumbres y 
las formas d e  vida de otra cultura 
amenazan absorbemos. No es extraño 
encontrar e lo largo de la historia que 
aún en  las &pocas en que se univer- 
salizaba un estilo, aporedan brot;es 
nxionalistas como fiel contrapunto a 
In m e l ~ d I a  clásica a la que la arqui- 
tectura se abandonaba. 

El folklore alernhn aparece en Ia eta- 
prr clásica de Beethoven; las eondicio- 
nes típicas de vida italianes transfor- 
man el universal estilo g6tico en la 
Catedral de Milán; las decoraciones 
prehisp5nia.s est6n presentes en eI pre- 
tendido art-nouveau del palacio de 
Bellas Arda; y ciertos rmgos estilisti- 
cos de nuestra arquitectura colonial se 
dejan sentir mn toda su plirsrim pre- 
sencia en. la sucursal que el Banco 
Nacional edifimrCr en nuestro tmdici* 
nal San Angel. 
E! funcionmiesto de este Banm res- 

ponde integramente a las tomas en 
que se realizan los trhmites mmercia- 
les en los bancos de la actualidad. 
pero la remembranza nacionalista ha  





moldecrdo la obra y ha producido como 
se puede ver, un edificio que sin ser 
colonial, que sin ser anacr6nic0, re- 
cuerda sin embargo las formas glorio- 
ccrs de nuestro pasodo arqui2ectónico. 

Un nacionalismo mbs o menos obli- 
godo, en parte por la lomlización de 
la obra ubicada en una zona típica 
del Distrito Fedetd, en parte p o r  lo In- 
tuición pl6stim de nuestros artistas 
que aún en la actualidad siguen sin- 
tiendo el impacto estiZIstim de otros 
tiempos, prriduce obras con estos li- 

neumientos que a no dudar, ciertos es- 
píritus rigurosos habrán de critimr di- 
ciendo que M k x i c o  y 10s meximnos 
hace mucho timw que dejamos de 
ser y de sentirnos coloniales; se hablo- 
rá de la t&cnim actual, de que los 
tiempos han cambiado, de que la m- 
quiteciuru nunca puede dar marcha 
atr6s. pero a h i  queda sin embargo. una 
obra que manifiesta con deridad que 
en nuestro tiempo la cultura esth bus- 
cando nuevos cauces p o r  los cuales 
asentarse. 
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